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H=cho el paseo, el cananero 
rejoneador, obligando al ca* 
ballo —«Chapa r rón .»— a Tnar-
char de costado, da ia vuelta 
al ruedo y corresponde a ios 
aplausos de sá i t i tac ión del p ú ­

blico ¡Fo to Finezas] 

Inmediatamente después de la corrida de !a Mag­
dalena, en Castel lón, és tas de tas «fal las», en Va­
lencia, son algo así como el tanteo de la tempo­
rada. Por lo pronto la Plaza se ha llenado las dos 
tardes. Lui$ Migue l , el duque de Pinohermoso. «El 
Chon p{ torero de la tierra, y Pepe Luis Vázquez , 
e s t á n a la hora en cunto en la puerta de cuadrillas 
' - {Foto Vida!) 

LAS corridas í a l l e ras no s«. « h a n dado» bien» 
E n lo puramente taur ino; porque en lo eco¿ 
nómieo* los señores Alegre y Puchades) em­

presarios de la Plaza valenciana, deben tener m o ­
tivos para sentirse satisfechos. Si no lo e s t án des­
pués de ios dos llenos que^ han c o n s e g u i d o / h a b r í a 
que pensar en que la profesión de empresario se 
ha puesto imposible, y era cosa de reaumjiar a pre­
sentar pliega para la subasta que d e b e r á realizarse 
el a ñ o que viene. Sospechamos, sin e.nbargo, que 
no s e r á a s í . % 
\ Aceptado, pues, que ios señores Alegre y Pucha-
des t r a t an de acreditar su ges t ión y defender legít i­
mamente su negocio, no acertamos a explicarnos 
c ó m o para las corridas falleras han elegido unos 
toros de tan escasa calidad como ios doce que se 
han 'cor r ido . N i los de ios herederos de don Juan 
Guardioia —chicos, desiguales, feos y con nervio—, 
n i los de don Atanasio F e r n á n d e z , m á s en peso, pero 
t a m b i é n sin, a l eg r í a y sin embestir por derecho, han 
debido presentarse en unas fiestas con pretensiones. 
til primer fallo de estas corridas, con tener que re­
gistrar otros muchos de parte de los torerosr ha es-" 
tado en el ganado. Y uo se olvide que el toro es el 
fundamento de la Fiesta. $ ín esa primera materia 



f n la primera corrida fallera, el ganado 
fué rfelos herederos de don Jua,, 
Goardioía, y los matadores.- Pepe tuis 

Vázquez, luis Miguel y ' £1 Cfioni" 

Pmohermoso echa 
pie a . t ierra y da 
varios buenos pa­
ses de muleta, pró­
logo de una buena 

estocada 

El toro, bien herido, ha tardado en caer. Pinohermoso 
aptia al descabf-llo y tarda en acertar. Ello desluce J 
iXítO claro va conseguido. No obstante, enpremioasu 
labor ío ta i , el duque de Pinohermoso es muy aplau­
dido, y ahora devuelve la gorra que ha lanzado al 
ruedo en su homenaje el popular aticionado valenciano 

«el señor J e s ú s » / . 

Un pase de pecho 
de Pepe Luis al 
primero de la tarde 

En esta primera corrida de !as «fal las», en que 
al público le ha disgustado principalmente la 
mala presentac ión de los toros, de los herederos 
de don Juan Guardioia. Pepe Luis Vázquez ha 
sacado partido de su primer toro. Lo ha toreado 

desde cerca y graciosamente 

en su punto» poco so p o d r á exig i r de los lidiadores, 
aunque todos* unas veces con r a z ó n y otras s in 
e l la , nos enfademos mucho. 

Óesde luego» la corrida de Guardioia no debió l i ­
diarse. Era francamente impresentable. De los seis 
toros, dos de ellos, primero y sexto, del todo inad­
misibles. A d e m á s , salvo el primero, embistieron 
m a l . ¿ Q u é ganan, entonces, los toreros con esta 
clase de ganado, si l á p r e sen t ac ión se vuelve contra 
eúos y luego por las condiciones de l id ia no los to ­
rean a gusto? L a de Atanasio fué una corrida vieja, 
con sentido y s in bravura . Ma l . ma l todo. D¿ los doce 
toros lidiados, el mejor , y fué e l de menos peso, 
el primero de Guardioia; f i j e m o s l a a t e n c i ó n en el 
toro para luego, si asi acomoda, no dar cuartel a 
los toreros. 

v' • , • . • ' 

«Un caballero esfañol 
quebrando re/oncllfos» 

Como una estampa de l a Tauromaquia de Goya, 
' que se t i t u l a asi, e l duque de Pinohermoso r e joneó 
y d ió muerte en la primera corrida a u n toro de su 
g a n a d e r í a . Bello e spec tácu lo en que se a l ian armo­
niosamente l a ga l l a rd í a y l a prestancia del Jinete, 
i a buen* forma de unos caballos y el sentido taur ino 

del conjunto. A caballo y a pie, el daqw 
de P inohermoso» llevado de la más pur» 
a f i c ión a nuestra Fiesta, a l a que sport» 
con su entusiasmo su prestigio y se de»* 
i n t e r é s , mantuvo l a a t enc ión dit los es­
pectadores con una l idia Justa y sbgn, 
clavando rejoncillos y banderillas y vi *• 

.quiera confiando a l a cuadrilla el abrir y 
cerrar a l toro para ejecutarlas suertes eos 

•elegancia y prec is ión . E l público apU» 
dió con efusión sincera. 

Provisto de muleta y estoque, el duqw 
de Pinohermoso se dirigió ai toro, qu 
mantuvo su buena casta hasta el HDa1' ' 
le d i ó cuatro pases de l a mejor tactor* 
^para aprovechar l a igualada. Dejó un» es­
tocada corta m u y bien dirigida que P"8*10 

Pepe Luís se adorna en 
un pase de costadillo 

Luis Miguel recoge de sa­
lda a su primero y con­
juga la eficacia con ia 

estét ica 



Vidal ha recocido 
f lá c á m a r a este 

** • 

En cuanto ha podido, 
Luis Miguel se ha echado 
la muleta a la mano iz­
quierda j / rrae y lleva al 
de Guardiola suave­

mente 

VTuñ.: ha n'.^adn mno 
> loro. 
Ú toro 

lOi altos j ha mame 
nido flrtne sobre :a 

bailo 

Luis Miguel con­
templa cómo su se­
gundo toro rueda 

sin punt i l la 

«El c h o n i » en 
un ceñido lance de 
capa a su primero 

oque 
par* 
porta 
de* 

S ti-
l«gn> 
Di it-
irir J 
seo» 
ipU* 

luquí 
, q» 
sal, 1 
tetar» 
oaes* 
ired* 

l»bia de bastar. Pero no fué a s í . Hubo 
elfluque de recurrir a l descabello, y aqu í 
"We^* no le a c o m p a ñ ó , des luc iéndose 
^ puro azar una labor excelente como 
»baiusta, como rejoneador y como to-
two. . 

Q éxito, no obstante, cataba ya conse-
4{"n0' corridas de « íaUas» empeza-

bien- Luego aquello h a b í a de torcerse 
Notablemente. . 

B Sorbo forero 
^ Pepe Lols 
Ent * 

e el propio garbo de su Horeo, 
«esa Intuicién feliz que le l leva, aun 

Un pase por alto del torero 
valenciano 

«El Choni» . en sus dos fae­
nas de muleta, prodigó las 

manoletinas 

m á s que conocer,-a adivinar las intenciones de los 
toros, y entre que sa l ió decidido a conseguir u n 
cartel que no t en ía muy af i rsñado en Valencia, 
Pepe Luis V á z q u e z ha logrado las ú n i c a s orejas que 
se han cortado en esta feria p e q u e ñ a y p r é m a t u r a . 

Una, la del primer toro de la segunda tarde, le fué 
t o d a v í a protestada, porque el públ ico , duro, exigente, 
no h a b í a acabado de entregarse. L a de su segundo, 
bien ganada y ya con l a complacencia general. 

Da: los cUjltro toros que ha matado Pepe Luis , 
fué en este toro cuarto de Atan asió F e r n á n d e z 
donde luc ió m á s e s p l é n d i d a m e n t e su -arte. Sin ser 
bravo el t o ro^ Pepe Luis^ tuvo e l talento torero dfe 
aprovechar inteligentemente todas las arrancadas 
y le t o r eó con quietud y con salero por el ú n i c o 
lado en que el toro iba bien. Hubo una base funda­
mental de la faena, toda con la mano izquierda, y 
m á s tarde la f i l igrana y el quiebro gracioso y el 
adorno bien medido y* el desplante pinturero. Una 
faena ca rac te r í s t i ca de Pepe Luis que quiere u n si­
t i o , del que uq» poco por sus pocas ganas de pelea 
y de o t ro por notoaías injusticias, estaba fuera. 

De la pr imera tarde, lo bueno que hizo en su p i i -
mero no solamente no se lo agradecieron, sino que 
con t r ibuyó a enconar el enfado de los espectadores 
que h a b í a n protestado ruidosamente de la ins igni ­
ficancia del to r i l lo y h a b í a n pedido que fuera r e t i ­
rado, s in conseguirlo. E n el colorado, uno de lo? 
dos ú n i c o s que pasaron u n poquito de los doscien­
tos cincuenta kilos, Pepe Luis no a r r i e sgó nada. 
Debió .de pensar que era cosa de esperar a que pasara 
la tormenta , como así o c u r r i ó en el segundo d í a ; 
en que ante u n públ ico ya m á s blando y m á s en­
tonado, a c l a r ó el horizonte de la corrida y de su 
propia personalidad con el azul luminoso de su arte. 



Pepe Luis, Antonio Bien venid 
} l u i s Miguel torearon en \ 
segunda corrida toros de do 

Atanasio Fernández 
1 Pepe luis logró ía ore/a de sus dos rorm 

La f a l l e r a 
mayor y su 
corte en la 
segunda co­
rrida de to-

Antonio Bienve­
nida. Luis Miguel , 
Pepe Luis y sus 
cuadrillas hacen eí 

paseo 

k 

£1 síHo de L v i s Miguel 
~ E l públ ico de Valencia, o gran >arte del púb l i co , 
para medir bien el Juicio, ha tratado a Li t is Miguel 
con adusta severidad. Le ha chillado por lo que ha 
hecho, por lo que no ha hecho y por otras causas 
ajenas a su labor en el ruedo. Conviene considerar 
las causas y las consecuencias de esta ac t i tud , de 
gran importancia para el porvenir de la Fiesta. No 
es mislóiK nuestra quitar o dar l a r a z ó n , sino ex­
poner l a realidad. Y é s t a es la que a o o í a m o s . 

Que el públ ico va a exigir tremendamente esté 
a ñ o a Luis Miguel , es cosa sabida. Luis Miguel 
ocupa e! puesto de m á x i m a responsabilidad en el 
toreo actual, y sobre él va a recaer la principal 
a t enc ión de ios aficionados. Por eso van a conce­
derle poco; por eso, por el sitio que ocupa, no va a 
disfrutar de blandas condescendencias. Esto es l ó ­
gico, y s«s explica que los públ icos le aprieten para 
que déj porqUe puede darlo, el m á x i m o rendimien­
to . Mas estas exigencias y esta severidad hay que 
acep t a r í a s y comprenderlas como e s t í m u l o , no 
como encono de quienes, no prejuzgando su actua­
c ión en los ruedos, sino la que ellos quisieran que 
tuviese. Levan a las Plazas el lance hecho entre bas­
tidores para dar salida a sus b a n d e r í a s o a su rencor-

Pepe Luis rema-
rando un. quite-

Uno de ios pases 
naturales que Pe­
pe Luis di ó al cuar 
to toro de la se­

gunda tardp 

w m 

•La esposa del ministro de Justicia, s t ñ o r Fernánd;z 
Cuesta, presencia l a corrida desde una barrera 

No es d e s h o r a nuestra posición opuesta a 
pol í t icas clandestinas de unos cuantos que 
desagradables resultados conducen. Por eso 
mos mantenerla. Frente al -toro no hay Jue» 
autorizado para el torero que el público. Fuen 
ta Plaza, ya es Otra cosa. Y en Valencia « 
dado, el caso de que l a acri tud de parte del p* 
frente a Luis Miguel ha sido mayor en la 
tarde, en que estuvo bien, que en la segunda, to 
que, salvo contados momentos, toreó s ladeíenl*j 

Posiblemente, Luis Miguel ha cargado e» «f 
corridas de las «fal las» con culpas ajenas. I * * 
ros de Guardlola no debieron lidiarse. í* 
p r e s e n t a c i ó n del ganado acen tuó el desconté 
los espectadores, y ya no hubo medida para U 
testa. De no ser a s í , no se comprende cómo t 
Miguel - le regatearan los aplausos cuando tei 
su faena con el quinto toro, uno de los ^ 
ú n i c a m e n t e t e n í a n el peso regiaméntarlo. 
d o m i n ó con m a e s t r í a de gran lidiador y 
una gran estocada: Luis Miguel estuvo en f*» i 
r r lda suelto, animoso, con su gran aíiclóB 
tentarlo todo y sacando el partido posioie 
toros" mansos. Sin estar a ú n centrado, ' _ 
nada, extraordinario, en 'otra ocasién ^ | 
en esta primera corrida de teria le 1 ^ 
aplaudido'. O, cuando menos, no le "u luní, i 
l iado. Y m á s con el antecedente ^ " ^ c l 
doso que Luis Miguel lograra en la ^ j } ^ ^ 

té 

del a ñ o pasado, éspec ia lmente en la íamos» 
de VUlagodio, e n - d d ía de Santiago. ^ f l 

A su pr imer toro de Guardlola le hiz0 V ^ l 
una faena alegre, confiada, y lo /naté eo» 
y acierto. Entre los aplausos aparecieron. »" 
ni r a cuento, rabiosas notas discordantes-

E n la segunda corrida, en que el ^ ^ ^ m 
ya a su ser, Luis Miguel comenzó m * ^ , 
En el tercio dió uns. larga cambiad» de " ¡ ¡ ^ l 
perfecta y luego unos lances apretados ! * 
A l hacer u n quite emocionante con «I «* 



JO i-mpresarlo de la Plaza de Toros de 
.. hoy presidenrt. de i Cons. jo de Admin í s -
de la t<Oítrsa>\ don Cristóbal Peris, y su 

I-iijo Be rnabé 

A n t o n i o 
B i e n v e n i d a 
e m p i e z a 
sentado en 
el estribo la 
f a e n a a l 
quinto ' toro 
de don Ata-
nasio Fer­

n á n d e z 

m - m 

Luis Miguel lan­
cea a p-e ta da men­
te a su primero, 
después de haber­
le dado una larga 
catmbiada de ro­

dillas 

lo e»«^ 
as. 
. U 
ôBl«, 

ómó 
do 
os W 

r re»6* 
en.»»1 
ció» 4» 
ble <»«-

lo QM 

ibier»'1 

a o s » í ^ 

5^ 
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l*. el toro se veac ió enormemente por 'e i 
irte y sélo. a puro de sus portentosas facnita-

B m í 8 ^ í ^ g a e l salvarse de u n percance. 
^0<los buenos pares de banderillas; pero ya el 

H hatla venido abajo en bravura y hacia 
• ^ nervio. Luis Migue!, a d e m á s , no a ^ s r t é 
' « coa ei estoqu^ 
"Jpoco « t u v o afortunado con el ú l t i m o de l a 

h, * ^ j * i dura de Atanasio. Y de esta mane-
. l«cha c0n todos los trenteS) Luis Miguel ha 
^ í o r las «fallas» de Valencia. Su pos ic ión . 
tita^™6nte P«* ser la pr incipal , no es ciertamente 
1**1 tñ1**0 llosotr<>s tenemos l a gran e s p e r a n » 
* W S U 861x1100 del toreo, en su entusiasmo que 

ŜSî 8 ** conciencia qu« él t len* de 8U 
íe M» y estamos convencidos de que el ptir 
M a r ' •? ^ ^ c o . el que mantiene l a a ü -

^ s 4 » , el que falla sin segundas intencio­

nes, le aplaudirá o le chillará según el torero se 
comporto en el ruedo; pero que se sacudirá influen­
cias interesadas, que si han existido en todas las 
épocas , no por eso dejan de ser merecedoras do cen­
sara. 

«Ef C h o n l * y Antonio Bienvenido 
«El Ghoni» toreó l a primera corrida de las «fa­

l las», y Antonio Bienvenida l a segunda. «El Cboni» 
cogió la corrida de malas; le correspondieron dos 
toros pequeños , y no obstante l a s impatía que 
cuenta entre sus paisanos, éstos se quedaron m i s 
cortos que largos en el aplauso. 

Porque « E l Chonl» estuvo valiente e » sus dos 

toros. Can la capa y con l a muleta, dando lances y 
pases ceñidos y buscando aquí y al lá al'sexto, aue 
tendía francamente • l a huida. F u é aplaudido, pero 
t a m b i é n menos de lo que merec ió . 

Antonio Bienvenida pasó por l a segunda corrida 
eumo de puntillas. Los toros no se prestaron a 
grandes cosas; pero tampoco Antonio, que, s egún 
aseguraron, salló, enfermo, tuvo demasiadas ganas 
de luchar. 

Muñix, el picador de Luis Miguel, picó soberbia­
mente a] quinto toro de la primera tarde. 

Dejemos aquí constancia de una de las pocas ce­
sas relevantes que hemos presenciado en las dos 
corridas falleras de 1S48. 

E M E C E 

Luis Miguel viendo doblar ai tercero 
de la larde 



i a » cuadrillas 

L A T E M P O fi A o 

La novillada del día de San José 
corrida seria y accidentada el domi! 11 

C o g i d a g r a v e d e l b a n d e r i l l e r o R o s a l e s , l 

c u a d r i l l a d e P e d r o R o b r e d o ' 

U n remate de Moreno Reina el d ía de sn presenta­
c ión en Ba rce lóna 

E l otro d e b u t a r e » Pepe Rlpo l l , brinda al Jale supe­
rior de Pol ic ía de Barcelona, coronel Cbinchilla 

EN l a t e r c e r a n o v i l l a d a de l a t e m p o r a d a se 
d i e r o n a conocer dos t o r e r o s n u e v e s : M o ­
r e n o R e i n a y Pepe R i p o l l ; d e l p r i m e r o t e ­

n í a m o s n o t i c i a * p o r s u l u c i d a p r e s e n t a c i ó n e n 
M a d r i d , a l t e r m i n a r e l m e s de o c t u b r e a n t e ­
r i o r ; p e r o d e l segundo i g n o r á b a m o s h a s t a s u 
e x i s t e n c i a . A l t e r n ó c o n e l los , y t o r e ó s u t e r ­
c e r a f u n c i ó n e n doce d í a s , A n t o n i o T o r r e c i l l a s , 
a h o r a c o n roses d e C o n c h a y Sierra* l : s cua les , 
s i n d a r m a l r e s u l t a d o , p u s i e r o n g r a b a s a l l u ­
c i m i e n t o d e los t o r e ros , p o r q u e s u a p l o m o a n t e 
l a m u l e t a y s u m e d í a e m b e s t i d a a l t o m i r d i c h o 
e n g a ñ o d i f i c u l t a b a e l t o r e o e n boga^ P r o v o c a r 
la . a r r a n c a d a desde ce rca , c o n s e n t i r y a g u a n ­
t a r s o n v i r t u Í 3 e s qpie n o podemos e t í g i r a t o ­
r e ro s p r i n c i p i a n t e s c u a n d o h a y t a n t o s m a t a ­

dores d e t o r o s que c a r e c e n d e 
e l las , y , p o r c o n s i g u i e n t e , n o de­
bemos e x t r e m r las censuras . 

A s í y t o d o , n o d e s a g r a d ó e l t r a ­
b a j o de M o r e n o R e i n a , q u i é n , c o n 
capo te , b a n d e r i l l a s y m u l e t a h i z o 
cosas m u y r ecomendab le s ( e n s u 
p r i m e r a f a e n a o y ó m ú s i c a ) y 
m a t ó a sus dos enemigos c o n 
a c o r t o y b r e v e d a d , d e m o s t r a n ­
d o a p t i t u d e s que p u e d e n depa­
r a r l e p rovechoso f r u t o s i l as 
pe r f ecc iona . E s c u c h ó m á s a p l a u ­
sos q u e o t r a cosa, y e n f i n d e 
cuen tas , p r o d u j o b u e n a i m p r e ­
s i ó n . 

A causa de que e l es tado de d i ­
chas reses j u g ó d e i m p e n d e r b l e , 
A n t o n i o T o r r e c i l l a s n o r e f r e n d ó 
t a m p o c o e l t r i u n f o o b t e n i d o e n 
l a p r i m e r a n o v i l l a d a d e l a ñ o ; n o 

Torrecillas entrando a matar 

h i z o m á s q « e de fenderse c o n Ja capa y i» 
m u l e t a ; p e r o se a r r e s t ó c o n l a espada y mató 
p r o r f t o y b i e n a sus d o s enemigos . 

Y e n c u a n t o a Pepe R i p o l l , d igamos que de­
m o s t r ó , a d e m á s d e a u d a c i a , ha l l a r se enterado 
d e l o suyo y d e l o d e l v e c i n o y haber toreado 
m u c h o e n Plazas c u y a s f u n c i o n e s n o aparecen 
e n las e s t a d í s t i c a s . H i z o c o n l a capa toda cla­
se de . suer tes i m a g i n a b l e s , y a lgunas verónicas 
r e s u l t a r o n l u c i d a s ; b a n d e r i l l e ó a sus dos to­
ros , a u n o c o n pa los co r tos , a i quiebro —va­
l i e n t e y b ien—' , y a o t r o c o n las largas, 
e s t i l o ; d i ó c o n l a m u l e t a , a p ies Juntos^pases 
d o n d e q u i s i e r e n l o s t o r o s ; l uego d e mata : eco 
a c i e r t o y b r e v e d a d a su p r i m e r o , d i ó l a vueüa 
a l r u e d o , y e n e l s e x t o se h i z o pesado a l pin­
c h a r / ' 

L o s t o r o s pesa ron , e n c : n a l : 282, 253. 256, 
245. 234 y 252 k i l o s ; b r e g a r o n m u c h o y bifin 
P a s c u a l B e r n a l y « T o r q u i t o n», y i a entrar 
d a f u é b a s t a n t e m á s f l o j a que e n los días 
a n t e r i o r e s . . • • T 

U n par de banderillas de R ipo l l 

A I O S C O L E C C I O N I S T A S D E « E L R U E D O » 
Son numerosas las personas que se dir igen a nosotros interesando la a d q u i s i c i ó n de va r í e» n ú m e ­

ros do E L R U E D O cuya t i r ada en su momento se a g o t ó . 
Se t r a t a de los n ú m e r o s 130, 131, 132 y i>3 , correspondientes a los d í a s 19 y 26 d& diciembre 

de 1946 y '3 y xo de enero de 1947; que a muchos les fa l t an para completar y encuadernar sus co­
lecciones. « • 

Es p r o p ó s i t o de la Gerencia de E L R U E D O reeditar tales n ú m e r o s , a f i n de satisfacer e l deseo 
de tantos aficionados; y a este efecto, y pa^a hacer u n cá l cu lo de l a t i r ada a realizar, s e r á conve­
niente que cuantos deseen adqui r i r esos n ú m e r o s lo comuniquen a los Corresponsales adminis t ra­
t ivos de E L R U E D O , en provincias, o pasen no ta directamente a nuestra A d m i n i s t r a c i ó n en Ma­
d r i d , Alfonso X I I , 26. 

Acumuladas todas las peticiones, s e rá el momento de reeditar tales n ú m e r o s agotados. 

-



$ B A R C E L O N A 

Mario Cabré brinda la muerte de su primero al ilus 
Iré poeta Adriano del Valle 

T o r o s d e C h i c a 

J L 4 

Un buen pase con la izquierda de Mar io Cabré 

' ü n quite de Pedro Robredo 

ESTA página taurina de^ Domingo ce I^- mcs dej^f 
*marga impres ión en la nuraerosi concurren-
tía que la presenció , por haber sufe^jio el ban-

««nllero Félix Rosales una impresionante ccgida 
J t n gravís .m' S consecuencias que a l escribir es-

ci • ̂  se t;eme un íunest0 desenlace. , -
coXh*^ }!Laa' ccrr*<la, bien criada, de don Francis-

^ c i ; todos los. toros tuvieron mucho poder; fue-s 
tóL aV0S a l ^ n o s ' spbre todo, él segundo. «Va len-
iunt ^Ue ovr clon? ron en el arrastre, f en con-

^ «iC;eron buenas peless con los picadcres. 
Ho t?cero' « G e n é r e s e » , negro, sa l ió , cerno casi 
«•pot Un mCTdo arrollador, y á l 4arle e l primar-
1]^ ^ mny cerrado en tables. el, citado bander ía 

*u« arrollado, cogido de una manera impresio-
14 g ' ^ ™ 8 * 1 ^ 0 iargo trecho, quedando inerte en* 

inl^f0"**^». qüe pene t ró por la reglón supe ró ­
la . 1!nuslo izquierdo, des t rozó m ú s c u l o s de 
« j ^ T * " ^ u nal, recto antericr y . peritoneo, con 

j ^ interna y herida epigás t r ica ; y t e rmi -
Olív¿ G corrida, no o c u l t ó su pesilnlsmo el doctor 
bor¡0si Uniá' ^ué el qUe intervino en la cura la -
Ros ^practicada en la e n f e r m e r í a a l infortunado 

M a r í n , Mario Cabré y Pedro Robredo, J u l i á n M a r í n 
fué ovacionado en sus dos \oros por su labor con la 
capa; estuvo va len t í s imo y lucido con la muleta (en 
cuya pr imara faena e scuchó m ú s i c a ) ; dicho primer 
toro le cogió aparatosamente y le z a r a n d e ó largo 
rato —afortunadamente, s in heririer—% y J u l i á n le 
dió muerte mediante un pinchazo, media buena y 
u n descabello a l a primera. Hubo pe t ic ión de oreja y 
ovac ión a l i r dicho diestro á la en fe rmer í a , de la q u é 
sa l ió poco después ; y a l cuar to ; luego de trastes r io 
t a m b i é n con va len t í a , le ad jud icó una estocada atra­

vesada y u n descabello, tras algunos 
intentos. Bregó incansablemente y 
mantuvo una e1 evada mora l durante 
toda l a corrida, en muchos trances 
de desconcierto. 

Mario Cabré se luc ió extraordina­
riamente co* laicapa, l a que m a n e j ó 
con una est i l ización que en algunos 
momentos produjo gran entusiasmo. 
Hubo en sus dos faenas de muleta 
pases a r t í s t i cos y bien rematados ( la 
p r i m e a fué amenizada t a m b i é n por 
l a banda), y de tener las mismas m á s ' 
unidad, de ser m á s ligadas, babdan 
resultado m á s lucidas. Breve con la 
espada a l mat ' . r a « V a l e n t ó n » , oyó 
nutridos aplausos, y en el otro se hizo 
-más pesado cotí, el sable. 

Pedro Robredo, hondamente afec­
tado por la cogida de Rosales, su 
amigo ín t imo y paisano, no pudo d i ­
simular su estado de á n i m o , y sola-
mente to reó a sus dos enemigos a la 
defensiva. Los m a t ó relativamente 

.pronto, sin lucimiento , claro está , y 
teniendo en cuenta est^s doloross? 
circunstancias, no creemos necés'3 
r io n i oportuno declrnada m á s spbr 
su labo r en esta accidentada co rric 
Los. toros dieron, en canal, una me­
dia de 320 fcJos. 

D O N V E N T U R A 

Dos m o m e n t o s 
de l a impresio­
nante cogida qüe 
sufrió el banderi­

llero. Rosales 
(Fotos Yalls) 

To ̂ aron parte en és ta corrida los e spádas J u l i á n 

file:///oros


DE TOROS C O M E N T A R I O 

A" 
UNQUE ya en e! último número 
de EX RUEDO se recogieron con 
precisión las opiniones de ia Em­

presa de tas Ventas respecto a lo que. 
puede ser ia actual temporada madri­
leña, no está demás insistir en algún 
punto de los que quedáron. más o 
menos, en él aire. 

Concretamente, cuando se habló de 
ios diestros que rehuyen .venir a Ma­
drid, quedaron muchos cabos sin atar. 
Supimos que piden mucho dinero, mu­
chísimo más del que suelen pedir en 
cualquier otra Plaza de España: su­
pimos que exigen un determinado ga­
nado, y supimos, al fin. que quieren 
(¡jar sus fechas en el mes fie junio, 
y no pocos en septiembre. No se nom­
bró a ninguno de los diestros que 
tasto condicionan sus actuaciones en 

el toso de las Ventas; pero como ellos están, con escaso mor . 
en las mentes de todos, nos cabe todavía preguntan ¿No hay. por 
parte de algunos, exigencias distintas a las enumeradas y qué 
podrían ser atendidas por la Empresa?... 

Pongamos un ejemplo, con el siguiente supuesto: Un diestro 
es llamado por la Empresa. Se arregla, en primer término, ta 
cuestión de honorarios, con algunas discusiones (este estira y afloja 
es. sin duda, el más legitimo por ambas partes contratantes): se 
llega también a un acuerdo en cuestión ganado, porque el dies­
tro se limita a eliminar dos o tres ganaderías de la larga lista 
que !e proponed! y dk» por estimar que no ofrecen garantías ds 
bravura, y se llega, incluso, a qw» ¿1 diestro no tenga iBcon%€-
niente en presentarse en los meses de abril y "mayo».. ¿Qué. otras 
cuestiones pueden presentarse, salvadas éstas de que tanto se ha­
bla, que determinen súbitamente la ruptura de la supuesta nego­
ciación? V 

Puestos a suponer, supongamos también que la ruptura se pro­
duce porque la Empresa ofrece al diestro tres corridas, las tres 
en abril y mayo, y el diestro pide seis, reservándose tres? para 
junio y septiembre. ¿Qué resulta más razonable, ta oferta o la 
demanda? Sea lo que sea. el caso es que no hay acuerdo. 

Ahora bien: ¿cuántos diestros son los que rehuyen desconside­
radamente la Plaza de Madrid, y cuántos los que no llegan a un 
acuerdo coa la Empresa por causas como la enunciada en nues­
tro supuesto? 

Casi podríamos asegurar que aquéllos no pasan de cuatro, si 
m que llegan, y éstos es muy posible que pasen de la docena. 
Y entonces —seguimos hablando en hipótesis—, ¿no habría posi­
bilidad de acceder a las relativas exigencias de éstos y organizar 
diez o doce excelentes corridas de toros con sólo algunos nom­
bres más, que no faltarían, para completar algún cartel? 

¿Qué podría ocurrir?... 
Pues podría ocurrir que algunos de estos diestras de la docena 

larga fuesen descollando de tal forma y haciéndose tal cartel, que 
los escasos cuatro que anduvieran por provincias cortando orejas, 
rabos y patas, querrían venir ar Madrid a refrendar sus éxitos. 

Y vendrían, ¡qué duda cabe que 
vendrían! ^ 

La Plaza de Madrid conserva aún 
sus fueros de Meca del toreo, aun­
que si sus gestores se empeñan no 
tardará mucho ítem o en convertirse 
en la última Plaza de canos del úl 
timo pueblo de España. 

Muy bien, como se propone la Em­
presa, que no puedan torear en las 
corridas - benéficas aquellos ' diestros 
que no se hayan contratado con ella: 
pero muy mal. muy requetemal. qun 
como dijo nuestro magnifico presi­
dente de ta Asociación de la Prensa. 
Víctor de la Serna, las entidades or­
ganizadoras de tales benéficas no pue­
den saber ahora, ni luego, qué dies­
tros son los contratados por la Em­
presa. 

p.r J U A N L E Ó N | | | n a admirable b iograf ía 

d e « M A N 0 1 E T 4E » 

. 6 

H E leído con deleite y casi de 
un lirón, como suele, decir­
se, el libro que sobre la 

vida de Manuel Rodríguez, * Ma­
nolete", ha compuesto mi com­
pañero Francisco Nárbona. Es 
un bello modelo de biografía. No 
se na hecho nada tan comple­
to, aun siendo ya extensa la 
bibliografía que el genial y ma­
logrado torero cordobés inspiró. 
El acierto consiste en que está 
dicho todo, sin omitir dato al­
guno, sin ahorrar detalle, y eí 
que quiera mañana saber cual­
quier noticia precisa en orden a 
lo que fué la vida Intima y pro­
fesional de la gran figura (tes-
aparecida, la hallará en esas pá­
ginas. 

Otros libros enfocaron también 
aspectos parciales: y aun tas 
obras que trataron de recorrer 
un itinerario biográfico hubie­
ron ds revestirse de un sentido , 
más difuso, de trazos, de narra­
ciones genéricas, sin acudir a * 
esta forma circunstanciada que no s da el perfil exacto y pormenori­
zada Y. sin embargo —me urge decirlo, en elogio del autor—. no se 
trata de una monótona relación de hechos, sujeta al rigor de la 
cron<;logíá. ^ d n a Ordenación sucesiva. En esas páginas palpita un 
miento inierpreutivo. un estudio psicológico, que exceden a la des­
cripción vulgar. De la leduta se deduce el carácter del personaje 
que protagoniza el libro. Se extraen muy interesantes enseñanzas 
que d bu jan moraimente al hombre Todo es una linea recta. En 
los años qoe median desde la niñez» con la ilusión que nace en 
un espíritu, conectada al noble afán de ayudar a la madre, de le­
vantar un hogar, hasta la gloria y la fama, el dinero y la popula­
ridad, truncadas trágicamente en una tarde de toros en la Plaza 
provinciana que el Destino quiso hacer histórica. Senda de ejem­
plar verticalidad, en la que no hay dudas, pasajes borrosos, muta­
ciones que señalen lo voluble, tan frecuente en el modo de ser de 
los artistas. Y ese mismo vigor rectilíneo en la relación que d es­
critor ha forjado para contar con sugerente forma y plausible ot> 
ielividad. Porque ia pasión, que es factor aceptable, casi necesario, 
surge de la propia conexión del que lee con lo escrito. ^ - s e «rve 
esa emoción, que es. en todo caso, lógica parcialidad^disculpable de­
voción, compuesta de antemano, manufacturada. Se produce la reac­
ción a med da que la mirada avanza sobre é l relato. La .vida da 
torero, su dotación humana, su fuerte y maciza personalidad «npa*. 
son los elementós que. al mezclarse con la disposición de ániipo 
dsl que sigue la trayectoria del libro,, que es seguir la de una ca­
rrera profesional, concretan un juicio. Se pudo ser o no ser manoie-
tista. Se pudo formar en las dilatadas filas de la admiración o en 
las que n garon que no ha habido genio, en cualquier manifesta­
ción que no tuviera detractores. Pero ahora, y ante esta biogratia, 
es imposible desertar d J amplio núcleo «pie rinde tribuu? de sin­
cera estimación a la magnitud de una figura que, si en su ejercicio 
fué la de más altura, en los aspectos de la calidad humana, simple­
mente como ejemplar de hombre entero, de un carácter que no «¡P0 
de vaivenes y torcedoras, presentó rasgos soicillamcnte singulares. 

E * este libro se nos plantean los problemas que esmaltan el trán­
sito de las horas ilusionadas a la plenitud de la fama consegu^ 
¡Cuántos se qu daron en la primera fase! Para los que comienzan, 
empujados por un -deseo, atraídos por ta gloria ajena, el relato e* 
una lección. Mucho tienen que aprender en esas infrecuentes 
ludes dé la constancia, de la fe en uno mismo, del tesón, de la 
vorosa dedicación por entero a tina misión en la vida. Y de laju-
meza de carácter. Narbona. sin apartarse del pro ósito de 
las etapas, de relatar los hechos, apunta y describe. Da al tecro* 
los materiales. El lector los recoge y formula su juicio. Este es e 
secreto de la compenetración. Y por ello, la biografía que el cun» 
periodista ha compuesto no es vulgar, no es un simple rePortla^A 
través ,del tiempo. Sin la pretensión de una obra profunda. » 
Y para la consulta, para el encuentro de la anécdota, para comPr~V 
der de manera inequívoca lo que fué el paso por Ja tierra y 
tí arte de uno. de los toreros más grandes y discutidos de Espan* 
pu de afirmarse que este libró, meritorio, completo, admirablemo" 
concebido y realizado, con elegante castellano y sugestiva sencrtie** 
será muy difícil de superar. : 

No he pretendido hacer una critica. Sólo dejar consúmela de mj* 
Impresiones de l cK>r. Supongo que ellas coincidirán con la de 
mayoría de los que hayan puesto su mirada y prendido su alencl 
en las páginas de "Manolete". 

F R A N C I S C O C * 8 A f « s 



Dos Eulogio Ofioro {Foto Vera) 

S I «ños «trás hubo hombres inteligentes en la 
cría dct g-i^do brs-.vo, esí ccmo en la compra-
veot̂  At reses p-' ra la lidia*, 'uno de los mis tíes-

wéos fué el conocido ganadero de Madrid 'don 
Oñcro. Eolcgio 

Aooque su nombre no llegase a adquirir la fama 
de algunos .prÍTllegiados madores de la época , ni 
JOST cds* —i»rrque fueron •rrias las que durante 
ais ¿e Telnte años adquirió y bsrajó, aparte las di-
wí-s pont s j ctm^áss que t ' mbiéñ compraba— 
JIJ otasen la clas.f.c-clón de. primera cr.tegoría, 
justi es ffcandcer el mérito, la af.clón y la compe­
tencia de don Eulogio Oñoro. Porque sin el f ¿.huloso 
cip.fide otros g'nidefos y venciendo losHumero-
IOI obstáculos que en su negocio hubieron de opo­
nérsele, tuvo-cerca de un cv^rto de s'glo un buen 
e-riel en muclrs Pkz;.s e sp9ñok . s y france^^, li-
ÍMMÍO ctda temporada, entre toros y novillos, con-
ilderable número de bicho si 

Primer?mente en sociedad, bajo la razón «Gér-; 
di, Oñoro y Comp- ftía», 4e la que f c r m t r o n p?rte 
don José G reí i y den Ildefonso Gómez, y después 
solo, don Eulogio Oñcro desarrolló un amplio ne­
gocio de reses brav?s, sin que en el complicado en-
jrinaje de aquél f alla se p.eza alguna, debido a la 
extraordinaria competencia y 'muchísimos conoci­
mientos de don Eulogio. 

P¿ra d?.r una ligera idea.de^P. que abarcó el señor 
Oñcro, sigamos un orden cronológico, eÉnpez^ndo,* 
por el año 1894, en el que adquiere l a ganadería de 
don Enrique G. Salamanca, dé Madrid, jirocedente 
*« M-zpuie;.el 1905 compra la Vacada áe don Vic­
to B.encinto, de Midrid, an t igua del marqués viu-

de Salas; en 1907, la de don Juan Agudo Valero, 
de Linces; en 1908, la de don Manuel Garrido San-
'fluríi. de G braleón (Huelv?); el año 1909 se 

con la ganadería de don J o s é Becerra, de Cá-
antes de don J o s é Clemente Rivera, y oriun-

M e k viuda de Verela, y en 19x0, con una peque-
« P'rte —la mayoría pasó a manos del ganadero 
"waluz don Antonio Flo- ~ -
'« Iiuíñex— de la funda-
^ Por la Real C?^a Portu-
^ con elementos de Ve-
^ e Ib-xra, cuyos toros 
Ĵ ^11 a nombre del 
^ íeBragauza . 
«contnuo, trajinar, don 

Oñoro compraba 

«Uor̂ C?(la de Silaman-

^ a l ' fueron ^ 
ff^«tuvIeronen¿o. 

k^T.**** Oño*o como, 

E g ^ d e é s f e s y d e 

fei ^ S101141 objeto dé 
ó v a l o s a 

G A N A D E R O S D E A N T A Ñ O 

D O N E U L O G I O O Ñ O R O 
pital, cerno los prados del Puente de Viveros y el 
Soto de Fernán-Núñez. entre S n Femando y B?.r?-
>8; «El Congosto», en término de G iapag^r; «El 
Cerrillo» y «Roma Calderas», en V.llalba, y «Prados 
Moros», en E l Escorial. 
. Hombre activo y emprendedor, inicié, d año 1896, 

la construcción de un mrgníí 00 encerr. dero en el 
pueblo de Tcrrelodones. el mejer ¿e su épcca,.quc 
se inauguró en 1898. Puede dee rse que en el refe­
rido embarcadero se enrularon -—desee su funda­
ción hasta que desap? rec ó durante la guerra dé 
193Ó— miles de teres, no sólo del señor Oñcro, sino 
de la ̂ ganadería de Ver'gua, de lf s quépestaban en 
E l Escorial, y de tod?s Irs de CcUnen-.r. 

Tenia don Eulogio bien montado el asunto: am­
plios corrales, buenos caballos y ebestros por si h-« 
ctarj fj'lta, centenares de jaulas, t .Uér de herraje 
y carpintería, yuntas de bueyes para arrastre r las 
jaulas hasta la est-clón y cu?ntcs detalles «K gí".n. 
las operaciones del encierro, «enj- u'e. transporte y 
facturación de las reses con las máximas garantías. 

Incansable en todo lo relacionado con los toros., 
don Eulogio Oñoro formó p*rte de la Empresa de 
Madrid en los comienzos de Mosquera, y al .separar­
se de esta sociedad cónsttuye otra para explotar las Í 
Hazas de B rcelona.. Nímes (Francia). Flgueras. 
Gerona y Olot-

Por primera vez en Madrid, luciendo 4ivlsa encar­
nada y blancayse lidiaren dos toros de Oñoro. con 
otxffe cuatro de Hernández, en la oct va de abono, 
correspondiente 8*30 de m-jro de 1907, por Fuen­
tes. «Algabeño» y P stor. Uno de los dos indicados 
b.chos, de nombre «Rumbón», berrendo en cárde­
no, señalad© con el número 8, y jugado en cu-rto 
lugar, resultó bravo y noble en tados los tercios; 
proporcionando a Fuentes un &i:.to dest cado. 
- Tres di s después —-a de junio—se corrió otro 
f r o de Oñoro. t mblén procedente de B.encinto. en 
sust tuclón de uno de 'Conradi, muerto repentina-
mente en ips corrales, y en cuya corrida alternaron 
Fuentes^ «Lag-rt jo Chía:» y «Pepete». E l tal bi-
ch^, llamado «Pucherero», número 51, retinto, to* 
mó sólo, cu'tro plcot zos, siendo por ello fogueado. 
José Claró muleteó valientemente al toraco, y al re-
cet'-rle formidable estoconazo, resultó el diestro 
prendido y z-.randeido horrores'mente, pasando a 
la enfermería, donde se le apreció gravísima corna­
da en el pechOi con fractura de dos costillas y rotu­
rar de la pleura. 

Y él 30 de junio de igual año 1907 se corrieron 
seis toros bien criados de don Eulogio, en corrida , 

"completa, por «Minuto», «Bebe Chicó» y «Camise­
ro», que conLrmó la alternativa. 

nota, 
a otros 

^fezas; llevó 
en arrenda-

ácanas a la- ca-
Énjaule de una corrida en el pintoresco y famoso encerradero de don Eulo­

gio Oñoro, en TorrelOdones J^Foto Vera) 

Vn s e ñ o r toro de O ñ o r o , procedente de l o del duque 
de Braganza (Fojfo Vaquero-'Rodero) 

La Unión de Criadores de Toros de Lidia, a los 
pocos años de su fundación, conceptuando al señor 
Oñoro más con̂ b tratante que como criador —apues­
to que vendía elevada cantidad de reses con distin­
tos hierros—, puso él veto a su encerradero, no em­
barcando en el mismo ninguna corrida los elemen­
tos integrantes de aquella sociedad hasta tanto no 
dejase el señor^Oñoro de lidiar toros y novillos con 
pie dores. 

Cansado y aburrido de luct^ar, cesó, pues, en 19x5 
en §us actividades ganaderas, dedicándose por com­
plete—eficazmente ayudado por sus hijos— al cui­
dado del ya tintas yeces repetido encerradero. Y 
en su fjinqulta de Torrelodones. en pleno címpo se­
rrano, ni envidiado ni envidioso, pasó don Eulogio 
los cuatro últimos lustros de su vida entre recuer-
J'os de su af.ción favorita, hasta que un día de 1934-
la muerte hubo de sorprenderle, a los ochenta ytres 
años de edad. 

. A R E V A 



Julián Marín y «Morenito de 
Valencia»» que con Luis Blata 
inauguraron la temporada en 

la Plaza de Vista-Alegre 

E l primer despeje del año en 
la Plaza de Carabanchei 

E STA corrida de toros, ce­
lebrada el viernes últi­
mo en el coso caraba n-

chelero, corrida inaugural de 
la temporada con una magni­
fica entra da, me ha traído a 
la memoria —privilegio de los 
que ya peinamos canas— otra 
inolvidable en la que un tore­
ro, como el Ave-Fénix, resur­
gió de sus cenizas: Rafael Gó­
mez «el Gallo», lidiador clá­
sico por los cuatro costados, 
que en aquella ocasión, se en­
contraba completamente olvi­
dado. 

£1 arte de Rafael, sin tram* 
pa ni' c^xtón, alborotó a los 
aficionados test'gos de su triunfo; los críticos cap­
taron entusiasmados las faenas del singular ar­
tista, y no sólo las puertas de la vieja y ya desapa­
recida Plaza madrileña, sino las de muchas pro­
vincianas, se abrieron de par en par, dando por 
ellas entrada a un torerazo que en los anales tau­
romáquicos se remontó a las más altas cumbres, a 
pesrr de sus notorias desigualdades. . 

En la presente ocasión, Aurelio Puchol, «More­
nito de Valencia», coiHo entonces el divino calvo, 
se encontraba injustamente postergado. 

La Empresa de la Plaza monumental matritense 
tenía olvidado al «ché», y otras, como la de. Va­
lencia, prescindían de su nombre. 

Desde ahora, «Morenito de Valencia» tiene de­
recho a que se le guirden miyores considera ciones. 

Su último triunfo en Madrid" —Car^ba.n6hel 
B jo se halla anexionado a la capital de España— 
cautivó ai seiecto público que le presenció, porque 

> machas fueron las caras que vimos de solventes 
aficionados parroquianos del circo de las Vent'.s. 

Con el ¿apote y la muleta, pairó, templó y mandó 
con un juego admirable de brazos, afianzándose 
con los pies debidamente separados, porque sólo 
dé esta manera se pueden c .rgar las suertes, lle­
vando al toro toreado en la tela. 

Empezó en tono menor, gris e insustancial, con 
el primer toro, pero luego, siguió «in crescenco» 
hasta finalizar el espectáculo, superándose en todo 
y dando la sensación de ser un diestro sobrado 
dé arte. 

Jul ián Marin toreando de muleta. 

E l d í a É S a n J o s é s e i n a u g u r ó l a t e m p o r a d a e n V i s i a - j y ^ 

''Morenito de Valencia", Julián Marín 
y Luis Mata, con toros de don Vicente 
M nriel . -Luis Mata r e s u l t ó hepido 

volvió a torear d€i 
manera, sobresal;^ 
.cu^o naturales^ 
rzqu erda. ligados. ^ 
remató con el ^ 
m?gnif.co5. k*5' 

Dobló el toro ^ J 
estaconazo;a^can*J 
decisión, y Aurelio 2 
de la Plaza ttimúsZ 
te. porque, además 0 
los qu tes. y toread 
la verónica a este tore 
lo hizo maravillosai 
mente. 

. También triunfó tt 
esta corrida Julián Ka. 
r í n . cortando la 

«Morenito de Valencia» entrando a matar a su 
primero {Fotos Cifra) 

Al corrido en cuarto lugar, «AlcuzuHo», cárdeno, 
hondo y largo, le toreó muy bien, particularmente* 
al nr.tural. corriendo con suavidad la mano que 
empuñaba la muleta. Tocó la música en su honor 
entre oles y palmas, y un pinchazo en la suerte de 
recibir y media estocada fué él epílogo de su exce­
lente labor. Cortó la oreja y dió la vuelta ai ruedo. 

En el sexto, «Presumido», también largo y hondo, 
el más bravo de todos que mató, sust.tuyendo a Mata, 

del segundo toro, «Ta. 
dero», dando la vudu 
por el anillo, después dt 
enviarle al desollada 
de una estoc?.da, de la 
que dobló la res sin púa. 
tilla. 

Pero tanto la {aa» 
realizada con este ten 
como la qu^ ejecutó con 
el quinto, el m̂ás d» 

arrollado de cuernas, vistos? s y espectaculf res, nt 
tüviérón el fondo de las dé «Moremta», pues su miK 
leteo. generalmente, fué por alto, prodigando el to­
reo de pies juntos. A este quinto le nr tódem 
pinchazo y media estocada, ligeramente despren­
dida. 

Le ovacionó la gente, pidieron la oreja, y dió otra 
vuelta a la redonda, teniendo la gentileza de sacar 
al valenciano para que le acompañase en su triun­
fal paseo. 

Luis Mata, en el único que mató, dió su cafad* 
rística nota de valor. Salió a torear, enfermo y en 
notorias condiciones de inferioridad física, por lo 
que ingresó en la enfermería, siendo debidamente 
asistido. | 

Vaya un aplauso, para el ganadero don Vicente 
Murlel. que envió una corrida bien p/esentada, $«• 
ve, noble y pastueña, que contribuyó al éxito ie 
los toreros. 

Picaron bien «Aldeano» y «Sevillanito», y brea­
ron con acierto Dmrte. que resultó herido, "1' 
drilcñito» y Slro Re^. 

Una tarde de sol radiante, suave, como los to­
ros, y primaveral. 

E l público abandonó las locüitoies c0™6?' 
recordándo la exclamación que^^wfe»»0** **£ 
riodista, ya fallecido, Enrique Certzo, «D00 
nigno»: 

«iQué bien se está en Vista-Alegrel» 

Un pase de Lilis Mata» en el únl^rtoro 



LA F L O R DE L O S T O R O S 

O R I G E N Y L E Y E N D A DE L O S C L A V E L E S 

Carlos V 

D IPICILMENTE acertará de ouevo la Naturaleza»a 
expresar, en la breve configuración y esencia áe 
una flor, e} ¿npetu, el colorido y la alegría de lina 

fiesta típica de raza como, respecto a. España y a los 
toros, ocurre con e¡ 'clavel. 

f¡l clavel es, por la gracia de Dios, una borla encen­
dida de gozo del doctorado taurino. Tiene la suntuosi­
dad, la gailardía, la sangre cincelada para la gloria* 
ia pasión de su brío valiente, que desafía a la muerte 
y al tiempo. 

Flor varonil, íuer te , sola —soleá y petenera, su per­
fume—, no se deshoja al caer de lo alto, como eir el 
palco? desde la espuma de blonda que enmarca el ros­
tro de un arcángel goyesco: desciende a la arena de 
oro de la. Plaiza de la Maestranza, a los pies, de un 
Radiador vestido de luces. 

Clavel: flor cuyo tallo se cercena, se corta con los 
.dientes, como el caruncho habano, de sortijón rumboso. 
Parece logrado con la garrocha, sobre la piel aCerc'o-
pelaria de un toro. Así, tan entrañada está esa í lor a 
la Fiesta Nacional, que un gran poeta de A m é r i c a — q u e ' 
se-consideraba nieto de España.—, Rubén Darío, la lla­
mó "la flor regada con la sangre de los toros". Porque, 
claro es qug hablamos del clavel carmesí, bermellón, 
de pürpura, de . fuego. El clavel que se diría forjada 
u la fragua de Vulcano, pai'a honor y homenaje de 
una eaipada conquistadora d§ Eldorado. 

Lo han lucido en el pecho las cantaoras como un 
boleo de su arte inimitable: Lola Montes, Isabel Monje, 

/las Ortega, la Pastora Imperio, jugando el cincelado 
v clavel con el pafiuellto verde o grana, la falda de 

percal ceñida aJ muslo y los faralaes andaluces...; 
fias hembras vestidas •de claveles, que están, en sus 
danzas y sus cánticos, hechas al ritmo apasionado de 
.a 'Fiesta Nacional. ^ 

Todos los años, ec la conmemoración de su trágioa 
muerte, una hftmbra desconocida pone , un manojo d© 

• caveleé en el 'mausoleo de Joselilo, la obra bellísima 
de don Mariano Benltiure, que y% de si tiene clanreles 
modelados por el prodigio del arle» 

r flaífacl, "el Galio" —loda su historia "huele y sabe 
a clavél—, cultivó por mucho tiempo, y por su propia 
uiaoo, los claveles de su finca, en Sevilla, del mis­
mo color que el de su faja torera; y el de la t i ­
rilla de la corbata de diestro, en la camisa caire-
Iota; y el de la tela de su muleta, armoniosa como la 
de ningún otro, en sus manos gitanas. 

>, Por lo demás, los claveles están triunfantes en todo 
cuanto evoque la Fiesta taurina. Están en los carteles 
<̂iue, después de los que se imprimían en seda, se tira-
fon a color en la litografía de la Casa Ortega; carteles 
magníficos, que ponían su nota de colorido en toda Es­
paña, como las más bellas alegorías de su primavera. 
» estuvieron los claveles en los mantones y pañolones, 

^, mjTuwJcs de MaxjiX v en las cerámicas famosas de los 
i fWM» de ía O i m * & ' S á ^ - m ^ ^ t H a T t ó P 
-« niprahan los raHejos dorados de gloriosa cerá-

Jca medéjar, en el propio corazón Hna, donde 

1 

en todo el año penden clavellones de rejas, de balcones 
y de terrazas... Y están los claveles —transíundMoa en 
imágenes de corazón— en los versos de Salvador Rue­
da, de Juan Ramón Jiménez, de Manuel Machado, de 
Adriano del Valle, de Vilialóo y de Rarfael Duyqs. 

¿Quién negará españolidad a esa flor bermeja y ge­
nerosa, opulenta y valiente? Así como en los ruedos 

. va el torero vestido dé luces, asi en el gran ruedo zo­
diacal hay un toro vestido de luces de estrellas: Tauro, 
el que parece haber herido, de grada, con la punta de 
un lucero, a la tierra de España, y haberla orlado de 
un borbotón bermejo de Claveles. 

Pues bien: con todo y ser el clavel el más . puro 
y auténtico emblema de España, no lírotó originarla^ 
mente de su suelo. 

¿Queréis saber su origen? El clavel es turco. Lo tra­
jo de Túnez el emperador Carlos I de España y V de 
Alemania; lo trajo, en homenaje de victoria, a su eŝ -
posa la emperatriz Isabel de Portugal, que esperaba su 
vuelta —casi recientes sus bodas con el invicto Carlos— 
en el Alcázar clásico, adherido a los románticos muros 
de la Alhambra, con su jardín de fuentes, rosas, ruiser 
ñores, mirlos... 

N i en la Alhambra ni en el Generaliíe, cuando fue­
ron jardines moros, hubo cla/veles, ni en 
Córdoba la blanca los hubo en los tiem­
pos de Séneca," n i en la época de esplen­
dor del Califato. 

% El clavel es una flor rebelde en su ori­
gen áspera, Bárbara, de piratería y de 
corsarios, que , con ella desollaban ^ 1 pa­
bellón de la oreja, semioculta en rizos 
de un negro de aJá de cuervo, y que en­
lazaban en oorirabos rojos al puño de los 
aifanjeiá, incrustados de piedras preciosas. 
Todavía, en prueba de este origen diabó­
lico, de fuerza, de hoguera, de escarnio 
y de-botín, los rojos claveles conservan 
la diadema de dos pistilos blancos, como 
euerneciilos, al modo del broche de un 
turbante oriental., 

Hay una leyenda que dice que, babieik 
do apresado las galeras de Haradín Bar-
barroja a una bellísima princesa indoper-
sa. la cual llevaba, como distintivo de su 
realeza, un brazalete de haces de rubíes 
surgiendo de un cáliz de esmeraldas, Bar-
barroja la gozó por suya, y» al rumor de 
que el rey indopersa llegaba a indagar el 
paradero de su esposa, el pirata la asesi­
nó y la hizo' enterrar, cen eí braaaiete de 
rubíes, en el jardín de su palacio, en T ú ­
nez. De la tumba brotaron los claveles ro-

' jos, como indicando, por venganza y de­
signio del Cielo, el lugar donde estaba en­
terrada la princesa. ' 

Cuando el glorioso emperador Carlos I 
de España, casi recién inaugurado su rei­
no, a su venida desde Gamte, flamenca, 
su cuna, a Castilla, organizó una Escuadra 
de 30.000 hombres de mar contra los pira­
tas del Mediterráneo, llegó a Túnez, des­
tronó a Barbarroja en la Goleta y cristia­
nó triunfante aquella punta africana - del 

- Oriente infiel a la Iglesia católica. 
Entonces, d» los jardines de! pirata hizo 

Cari<»n*m«Swír"'la*'ifct¿ve*<». y'K» envió.' 
junto con las semUlas de flor tari, orí^rir. 
a sus Jardines del Alcázar, en Graasdsi. 

Quien ha revelado este origen turquesco —gongori-
namente, turquesco— de los claveles de España ha sido 
un gran literata extranjero, hispanófilo insigne, WÜliam 
Thomas Walsh, en su magnífica blograífá del rey Don 
Felipe I I , obra traducida al español por una dama de 
prosapia intelectual ilustre: doña Belén Marañón y 
Moya. 

Carlos I , el emperador católico, estaba enamoradísi­
mo d é su esposa. Doña Isabel de Portugal, fina y de­
licada azucena de los jardines nostálgicos de Lisboa, 
jardines de luna, cincelados de flores blancas, pálidas, 
bajo la lumbre de ópalo de un cielo marítimo del Atlán­
tico. Así era Isabel, y así es en el divino retrato que 
después de muerta pintó el Tlzlano por orden de Car-
ios, y que hoy se admira como uno de loe más her­
mosos del Museo del Prado. La emperatriz Isabel era 
prima hermana del emperador Carlos, su esposo, como 
hija que era de su Ua María y del rey de Portugal, 
Manuel eMAfortunado. Nostálgica y melancólica, imbui­
da de la saudade portuguesa, Isabel había venido a Es­
paña rodeada de un cortejo der daimas lisboetas. 

Damas portuguesas acogieron, pues, los primeros cla­
veles de Túnez, traídos por el emperador en homenaje 
a Isabel la emperatriz. Acaso, en corridas de cañas y en 

'ancear de toros, en Granada, en Vaáladolld o en To-
íedo. lucieron y i claveles ea el pecbodel rico atavio 
del .Renae'raienlo «spaáo; paños bGrdsd«s de -pesad-' 
fair perlas, i í ^ damas dei l a Lis;"" 
boa romántica. 

De los jardines de Granada, en los tiempos del ¿im­
perador, pasaren las simientes de las clavellinas a to­
dos los jardines de España. Y la flor de corsarios y 
piratas se fué trarisfigurando en preciosa diadema cris­
tiana. Fué una flor imperial. Ganó, por su color, her­
mosura y rareza, el corazón de Góngora, y este gran 
poeta del Imperio la hizo ascender al trono de oro de 
sus estrofas, engarzándola en un villancico de Noche­
buena: "Cafdosele.ha un clavel—hoy, a la Aurora, del 
seno.-— íQué glorioso que esfi el heno — porqueiia caí­
do sobre él I . . . " Desde ese momento, el clavel gana el 
Ara mística de, nuestras catedrales, y aun —en los huer­
tos— parece gozarse en imitar al Cristo en el £cce-
Jlúmo, porqué.por el peso del corazón se le ha de un-
clij^ con cáñámo, a una caña seca, como está el Divino 
Bedentor con su cetro de caña y las manos ligadas con 
cuerdas ante Pilatos... 

El cla-vei se hizo príncipe dé la apasionada tierra es­
pañola, y pronto "fué la flor esencial de Já Semana de 
Pasión, ^Y-comq un haz de crestas de gallos, parece qué 
canta -—con el brío de su color— el júbilo del Sábado 
de Gloria. 

E M I L I O F . D E A S E N S I 



E l novillero portugués 
Etelvlno Laureano, que 
se presentó en Madrid y 

resultó herido 

Fueron pocos los momentos afortu­
nados de Perleás» no obstante los de­
seos que pone el muchacho cada 

vez que sale en Madrid 

juanfto Z a ­
mora en un 
pase con la 

Izquierda 

O T R O L L E N O , Y NADA 

E L V I E R N E S , D I A 19, Y f i j l M I M i d , IJI/V 21, H U B O 

N O V I L L A D A S m l i \ l \ D E L A S V E i \ T A S 
Luis Peña,* a quien le 
tocó la cogida del do-

mingo 

g u i e n l o 

M a d r i d . 

nos dieron la sensación de que, efectlm». 
- te, estábamos en los loros. Lo demás nol 

VA la pena. -
. • Se aplaudió a Ortegulta y a "Faroles" ta 

^ ^ B ^ » . ; dos • notables banderilleros, que pus>r̂  £ 
v- % ^ Jos los pares de la corrida, y se aeitrt. 

El portugués Etelvlno Laureano, que iu* 
su presentación,. le vimos... y no le nmci 

^ En los primeros capotazos demostró ton» 
- -y cuando llegó l a íaena de muleta y S 

cía que iba a cambiar el panorama, ya que dobló a la res «i 
sabiduría, resultó enganciiado y con una cornada. Pronto se u 
cuenta el público de la impoítancia del percance, y hasut 
mismo; pero en un aiarde de vergüenza torera, luchó con i» 
que querían retirarle e Intentó volver al toro. No pudohacerii 
Fué trasladado a la enfermería, dejando una bonda impremí 

T E R C E R A F U N C I O N T A U R I N A . 
Y T E R C E R A C O R N A D A G R A V E 

La verdad es que muy poco de lo que el domingo sucedí 
en el ruedo de la Plaza de Toros de Madrid merece comentarii; 
pero como da la picara casualidad de que teng<ya obligaelíi 
de comentar —me agrade o no— lo ocurrido, me •" 

B tercer novillo de l a corrida del domin­
go se acostó después del segundo puya-
jo j y como no hubiera medio de levan­

tarlo, hubo que darle la puntilla 

EN las Ventas, el día de San José , - se celebró 
tina novillada de "Tercera División", con un 
Heno de partido internacional. 

La afición —cada día mayor— fué atraídá j í o r el 
nombre de los Pablo Romero, que, eíectívameíile, 
tuvieron trapío y casta, a eicepeión del tercero, que 
fué fogueado. Los demás dejaron en el público una 
grata impresión, al salir de los toriles guapamente 
y hacer una gran pelea de varas.. Se aplaudió el 
arrastre de tres de ellos, y el lidiado en cuarto 
lugar fué de una bravura extraordinaria. 

El pübHco acudió con verdaderos déseos de aplau­
dir y jalear; pero no pudo.dar suelta a sus ímpe­
tus más que en dos momentos, tan rápidos comp 
un relámpago, cuando unos lances de capa de Jua-
nito Zamora y unos, íhuletazos de Gabriel Pericás 

E l tercer toro fo­
gueado 

U n momento de la 
cogida de E te lv inó 

Laureano 

Laureano e& con­
ducido a la enfer­

m e r í a 
(Fofos Baldomen 

y. Cifra) 

3 » 
r 

«Moren i to de Talavera Chi­
c o » banderilleando en te­

rreno comprometido 

> hacerlo, no sin advertir leaN 
mente que procuraré "a l i ­
viar*', pues el " b l ^ o " que 
me ha tocado en suerte es 
**soso y nada propicio para 
el l«cimieIito,^ y en tales ca­
sos, es recomendable la bre­
vedad. La "faena", pues, se­
rá corta; carecerá de clase 
y adornos, y he de rematarla 
lo antes posible, para no dar 
lugar al enojo de los aficio­
nados. 

El festejo fué modestísimo 
en calidad y corto en canti­
dad. Modeste, por el resulta­
do artístico, y corto, ya que 
sólo vimos lidiar cinco novi­
llos, pues el tercero, después 
de recibir dos puyazos, se, 
acostó, y como fueran varios 
los esfuerzos de toreros y 
monosabios para levantarlo, 
fué apuntillado. 

Hubo palmas en algunos 
momentos, es cierto; pero, 
I en algo se había de conocer 
que* estábamos en Domingo 
de Ramos! No se hagan I lu­
siones los toreros que escu­
charon tales palmas. 

En muchas ocasiones habrá 
visto el lector cómo en rese­
ñas de corridas de toros o 
novillos se ha dicho, poco 
m á s o menos: "Las malas 

Pedro Mesas, que se presen­
taba t a m b i é n , sufrió u n re­
vo lcón emocionante, pero 

éste sin consecuencias 
(Fotos Baldomcro y Cifra) 

condiciones del ganado impidieron el lucimiento de los 
toreros." Ahora, refiriéndonos a la novillada del do­
mingo, podemos decir: "La mala disposición de los to­
reros impidió el lucimiento de los novillos." Las peses, 
del señor González, fueron buenas y estuvieron bien 
presentadas. Fué el segundo el que tuvo algunas difi­
cultades, y los mejores, el sexto y el primero. 

El simpático Pedro de la Casa, "Morenito de Taja-
vera Chico", cruzó él "charco", y en América conquistó, 

* según parece, lauros y billetes. Volvió A cruzar el 
océano en viaje de regreso, y aquí lo tenemos de 

'a' v M U K É # F ^ t e eóaao euanéi _ 

en méritosartisMccs. A : muúh&cho uu te íaito»» -
sos para cumplir su cometido con discreción, y anda 
sobrado de voluntad. De ahí no pasa, y bien sentimos 
que sea así. Da todo ío que tiene; pero lo que posee 
no esuiucho. i Paciencia! Le aplaudieron mucho unos 
pares de banderillas, en los que derrochó valor e 
hizo gala de sus facultades físicas. ' En lo demás, 
cumplió con facilidad y sin relieve. {Lástima que 
este muchacho —todo voluntad— no tenga clase! 

Si Pedro de la Casa no ha adelantado nada, Luis 
Peña ha retrocedido mucho. E l caso del torero de 
Galatayud es más inquietante —frara él, come es 
natural— que el de "Morenito de Talavera CSblco". 
O rectifica rápida y rotundamente, o se hunde. Iba 
para figura, pero ha emprendido un camino que 
no tiene más que un final: el fracaso. Es lamen­
table que un muchacho de sus condiciones termine 
en la enfermería siii haber escuchado Una ovación 
calurosa. Aplausos, sí. En este o en aquel momen­
to, por un detalle, por una "cosita" suelta. En re­
sumen: muy poquita cosa. Una esperanza que pa­
rece esfumarse, como sucedió en otras ocasiones. 
Ojalá se¡-dé cuenta 4e la crisis y le ponga remedio. 
De continuar como ha empezado esta* temporada, 
pronto olvidaremos el nombre del torero de Gala­
tayud. Le cogió el quinto. Pella no ha sabido corre­
gir los defectos que tenia cuando comenzó a torear, 
y , lo que es peor, oada vez que pisa él ruedo d é 
Madrid se ve que tales defectos se van acentuando 
más y más. Por si esto fuera poco, su terco no 
tiene yaMa calidad que apreciamos en él cuando 
inició su profesión, y ahora le preocupa mucho 
defenderse de los novillos. Sinceramente lamenta­
mos el cambio que ha sufrido este torero. Por otra 
parte, le deseamos un total y ^rápido restableci­
miento del grave percance q ü e sufrió el domingo. 

Pedro Mesas ha precipitado su presentación en 
(Madrid. .Tuvo la suerte de que se inutilizase su 
primer novillo. En el sexto estuvo valentón y acertó 
al herir. 

Mal empezó la temporada y mal coijUnúa. 

B A R I C O 



RUEDO El lápiz en 
f \ ^ - - CASERO 

// 

Í 0 

: 

/ m í o cés* 

I Un par de banderillas en <•! El tercer loro ge partió las manos, y aunque ledos tu- <\ Cogida «le Pein 
tablas, de Morenito Chica u vieron interés en levantarlo, tuvo que ser apuntillada J^or el quinta tara 



V I S T A D E T £ N D í í ) O 

0' 
flcpuES de haber publicado el director 

E L R U E D O u n a fotografía del ero 
ista manejando un capote como si fue-

D paraguas y a una distancia m á s que 
^aSe de los «cuernecitos» de una vaca. 

con qué autoridad puedo seguir escri-
S> está sección. L a verdad es que cuan-
íano, POr malévolo consejo de Manolo 

10 nová, disparó la vergonzosa instanitánea, 
^ creía'«s^ar entre las astas de la «fiera>. 
"habiera sabido .que estaba tan lej^s . . . ¿«Je 
íteía acercado más? . . . ¡Quiá! No h a b r í a de­

que tomaran aquella infamante foto-

Porque, en efecto, una cosa muy fácil es 
¡J-los toros desde el tendido, y otra muy 
¡Jcil ponerse delaate de un bicho. Dígalo, si 

$ 0 s é c o n q u é a u t a r i d a d . - B « K i ñ o d e l 

A c e i t e / • - S i e s l a y f ú í t b o l . - l a c h a q u e t i t a d e L u í s P e ñ a » -

" ¡ W a r e i i i l u " y s u p a r e c i d o f r a t e r n a K - F a c l o r e s e s p i r i ­

t u a l e s ^ U p a t r a n s f o r m a c i ó n 

la. 

causó tanta emoción como pena. Cuando 
apareció el «mono» en%el c v ie jón , llevando en 
la mano Ja chaquetiUá dorada, se nos entris­
tecieron los ojos. Él muchacho h a b í a lancea­

ndo con finura y con garbo, estirado y valiente, 
en la pura escuela de Andalucía. Aquella cha­
quetilla sin cuerpo era Un adiós a la esperan­
za, un símbolo del torerito con el muslo par-
tirio por Ja cornada. Trascendía a gesto de do- j 

lor « i la cama de la enfermería, 
a la. i lusión perdida en la tardé 
bonita de primavera, con sed de 
aplausos y con fiebre y ganas de 
agradar. Mostraba ese reverso drar 
mático que siempre tiene la Fiesta, 
mientras volaban las Cándidas m a ­
riposas en torno del anillo, buscan­
do inút i lmente la salida del numv 
roso laberinto, ¡alas maceras, peda­
zos de rotas cartas de amor ! 

«Morenito de Talayerít CSiico» tie^ 
ne toda la planta de su hermano. Y 
como él le echa emoción á las ban­
derillas, buscando a l hilo de las ta­
blas los terrenosdñverosímiles , ce­
rrándose cada vez m á s el oarénte-

Un nuevo presídante de las corridas, dort 
Piblo Cuines, y el d; legado de la au­
toridad, don Mannéí F e r n á n d e z Prados 

no, el diesitro de L a Carolina (Jaén) 
Pedro Mesas, nuevo en esta Plaza, de­
butante en ia novillada del pasado 
domingo, inventor de las «chicuelinas» 
i paso de carga y del toreo de perfil, 
a quien el último morlaco de Ja tar­
de dió un susto morrocotudo, engan 
chándole después de una. «manoleti-
na», también .bastante rara; una «ma-
noletina» desincronizada. dcwade el no­
villero iba por un lado, ¡y el astado 
ib i por el mismo sitio! Menos mal que 
Acogida no tuvo consecuencias, apar­
te de la natural sorpresa y alarma del 
torero y del público. 

A Pedro Mesas le llamaban algu­
nos espectidores «El Ñiño del Aceite^ 
acordándose de los o l íva les de su t i é -
n*. Pero igual podían haberle llamado «El 
Wno del Mineral», que afcunda m á s en La, 
parolina, y se salvó del tercer novillo porque 
p e r ó n que apuntillar a la res, después de 

Puyazos, cuando ya parte del público pro-
Oni ¿ b a qile M e s a s a fr a P 3 3 ^ 1 a lsc& 

^ q u e d e b e s e r r e ^ ó n d e 'a l ! tas 

jj^/^J61^0» que a este tercer novillo —•Ciga-
W ir» n5)a:nbr«-— se empeñaban en lemhtar-
mod P 1 ^ 1 0 0 ^ ^ sobre el rabo, co-

manejaran la palanca.de un «gato» de 
c a j j ^ Usaa los automovilistas. L a gente se 
¡ ¿ ¿ ^ ^ esperar, y el presidente aconsejaba 
^ u t r » pacÍ€Dci¡a ^ la mano... Pasaban los 
ai^a ' y b^ho dormía la siesta ^pbre la 
q n ^ ^ ^ 86 Prolonga aquello algo m á s , nos 
el iS^u08. dorrnijdos. Como no se sabía 
leccioop ^0 aéí P ^ M o de fútbol entre las se-
desviaK, 5e ^ ^ S a i y España, l a a t é n c i ^ i se 

• €l Palcn Cia el sport ivo . Y. cuando en 
sonó el timbre ded telé* 

^ m p t ^ usco Preguntó: «¿Cuántos goles 
lld0 ya?..,» L a cogida de Luis Peñ 

sis de la salida y poniéndonos el corazón 
en 3BP> garganta. E l parecido fraternal se 
acentúa cuando Pedro de la Oasa sube y^baja 
la abiert a, palma de la mano para decir a los 
peones que «ya e s t á bien», que no le toquen 
m á s al bicho. O cu:ndo anda, como s i le fa­
llara álgo un pie, con un pequeño saltito. O 
cuando, bien asentado sobre las firmes pier­
nas, va hacia lá barrera, mientras suenan los 
aplausos, terminada la buena f aena, con paso 
corto y recortado y moviendo mucho los 
codos. 

E s curioso comprobar una vez m á s c ó m o 
hay en los toreros dos factores: l a voluntad y 
el valor, de calibre puramente espiritual, qué 
son los que en definitiva ganan a l público. A 
«Morenito Chico» se le c a í a muchas veces la 
muleta, pero los espectadores, que hab ían 
agradecido a l novillero todo el interés y e l 
buen deseo de su trabajo, no estimaban eso . 
como un desarme, sino como una mala suerte. 
«Es que tiene un calambre en una mano», se 
oía en )os tendidos. Y era verdad. Pero •si e l 
novillero no se hublera^ganado al respetable 
con los detalles antedichos, no habría encon­
trado ese buen ánimo, predispuesto a J a com­

prensión y 'a la efíseulpa, l a 
tierra fértil, excelentemente 
ahonda . 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

niernaclona 
despierta una gran ex pe 

Puede conciliarse todo: 
d«l 10 se coioc* 

dio, y asi se ve lo u 
y se oye lo 

»>, que era e 
eer novi l lo , no hu 
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AFICIONADOS HE CATElíOIUA Y CON HOLEKA 

El doctor CARRETERO dice p e hoy que dor poz 

o ios muertos; tener te en ei toreo de hoy 

ANTES de empastar nucífera iatendú con el oft-
ctoncrdo <|e hoy, ramo* a Hacer s u presenta­
ción. E l doctor Carretero es uno de esos afor­

tunados mortales qa» disfeutan lo indecible cuan­
do tienen que buscar un «taxi» libre. B l enómeno 
m» debe a que poses Teintfdós d í a s dei-men eu el 
mar. y eolcanente ocho e n tierra —no so trata; d e » 

médico de e bordo del baque motor «Ciudad de 
A l i c a n t » , por lo que bciatg los mayores contra-
tiempos terrestres son' para iH qrandes placeres» 
Nos b a coniesado q a » en l a obra «Marina», de s u 
paisano Acrietct suprimiría con imwJio qnSSo 
aquello de «Dichoso aquel q a » tiene s u c a s a a 
floto...» Seis años bace que e}eice su profesión a 
bordo d t barcos correos? es gran aficionado a l a 
anadea; h a practioado ei iáti>ol durante su é p o c a 
de estudiante en Sakananoa. y hoy es 090 do los 
m á s fervorosos apasionados con que cuento l a 
afición taurina. Cofoodonisla de E L B U I D O des­
de l a fundación de l a revivía, h a Segado a pagar 
cantidades fabuloeas por l a adquisición do algu­
nos efemplares extraviados. E l dador Carretero tie­
ne uno de esos mccgoificoa espíritus que avanzan 
con «1 tiempo, y nos lo revela desde el primer 
momento a l contestar nuestra pregunta iñ idai : 

— ¿ Q u é opinión 1$ merece el toreo tal como «e 
reaHsa hoy? 

—Como hoy se torea, no se b a toreado Jamás. 
Me hacen g r a d a esos señores sexagenarios y sep­
tuagenarios» con todos mis respstos por sus años , 
pero sin ninguno para s u afición, que hablan de 
•aquel]os t iempos». ¿Sabe usted lo que ellos, s i * 
darse cuenta, rememoran? Pitas muy sencillo: en 
aquellos tiempos tenían veintidós años ; ñ o cono­
c í a n el reuma, ni l a hipertenslóm no se habían 
llevado les d e s e n g a ñ o s y disgustos que d a l a vida; 
estaban enamorados, fuertes y optimistas, y todo 
lo v e í a n contentos y con |uventucL Hoy están vie­
jos: las enfermedades, l a biperdorhiiiria y e l régi­
men do verduras y pescado les pone agrios y de 
mal humor, y, doro, «entonces s é toreaba mejor. 
Aquellos tiempos eran mejores. ¡Ya lo creol . . .» 
Pero, mi distinguido aficionado: sluosi emente, ¿no 
cree que el que estaba mejor era usted, y que 
todo lo v e í a a través de s u Juventud y edegria?. 
{Pues doro que si l 

—¿Es antigua o r é d e n l e su afición? 
— L a primera ves que fui a una corrida ora yo 

un niño. Fué en l a Plasa cubierta de Martutera, 
en San Sebast ián, y {quién sabe s i aqu&l d ía de­
butaría el que fué d e s p u é s un buen espado, y 
hoy. uno de mis buenos amigos; Sarafin Vigióla, 
«Torquito», que en aquella R a s a in ldó su carrera» 

— ¿ Q u é corridas son leas que mas lo han 
i^^ipfesionado? 

— L a primera ves que v i u n a cosa excep­
cional fué en San Sebcktián. croo que s í 
a ñ o 19. En una novillada de Carreros; to-
rsaban Paco Checa; «Gallito ds Zafra» y 
Correa Montes. «Gallito d e - Z a f r a » estuvo 
grandioso; resultó cogido, y parece que lo 
eetoy v i s n á o asomarse a l c a l l ^ ó n , envuelto 
en una s á b a n a , para agradecer od pwblfco 
las dos orejas que lo h a b í a n concedido. L a úl t i ­
ma, l a de Beneficencia en Madrid: l a locura de 
«Manolete» y l a consagración de Luis MSgueL Y 
digo l a locura de «Manolete», porque tote&r « n a 
corrida a l a ñ o en Madrid, a no ganar artíst ica-
n&snte nada y. coa mala suerte, mermar de mo­
mento s u prestigio, no es lógico hacerlo. Pero era 
muy digno y honrado «Manolete». Yo. por « s o s 
cosas raras, no «tragaba» a Luis Miguel; aquel 
d í a me rompí las manos ¿inl^xudlendoles y s i un 
muletazo m e asombraba, el siguiente me p a r e c í a 
imposible que lo pudiera dar. {Definitivo! De lo 
que consagra a un torero como .figura excepcio­
nal . T o dar ía m a s rotundamente m i opinVire' pe­
ro creo q a » iban a llover sobre mi cabeza tes 
tarros de bicarbonato, los anf irroimáSoos y las 
botellas de Cestona... Entre estas dos corridas, 
recuerdo l a da «Cagancbo» en Pamplona: otras 
notables de Bsfanonte, M a r d a L L a Serna, Barre­
r a , los. tres Bienvenidas, y .pera finoL l a de l a 
Prensa de Madrid del 44. e l femoso «Pinto Ba-
rreiro» de «Manolete». |He tenido suerte presen­
ciando cosas! Me faltó ver conscientemente a «Jo-
eeHta». TS1 a ñ o que murió yo contaba. dledocfao 
eme»* y no s é par ' q u é se dice ahora eso de que 
«Si hubiese vivido, |lo qát» hubiera h e d i ó coa los 
toros!» lo mismo que s i nosotros dijéramos, 
dentro de veinte a ñ o s : « iQué no har ía boy « M a ­
nolete»! Vamos a dar paz a los amortes y . . . a no 
decir cosas raras. 

— Y de cogidas, ¿qué h a violo? 
— L a de Carratalá en Logroño, cunado s» sa s -

p s n d i ó l a corrida par creerse que h a b í a tallecido. 
A l siguiente a ñ o , en Sueca, un toro a c a b ó con el 
fino termo'levantino. 

—¿Cuáles son sus preferendas en el toreo? 
—Creo que el torero debe tener el valor nece­

sario p a r a salir a l a Plaza y enfrentarse con el 
toro. H a y toreros que san valent ís imos , y digo 
que son toreros, porque se visten as í . E l suiddtt 
no me intereso, y s í e l artista, el estilista que con 
e l vedar justo haga llegar a l público, con l a a d ­
miración de s u ario, l a emoción del cercano y 
constante peligro. Y , sobre todo, el torero h a de 
tener personalidad, tensr algo nuevo. E n cuanto 
a l toro, debo tener un minino de 25 arrobas y 
un máxfmo de 28. y a s i como ai torero lo com-
pcondo Beño de arte , y d3 grada, a l toro le pido 
costa y edegda. E l torero mas completo que he 
conocido b a sido Félix Rodríguez; el mejor. « M a ­
ndaste». 

— ¿ Q u é opina de las puyas? 
— A i toro hay* que quitarle poder, con objeto de 

que T a lidia s « desenvuelva en el último tardo 
como debe ser. Pero boy que p i a r l o arriba y 
no barrenar y en un puyazo darle tros, dejarlo 
cojo y, como el pobre animalHo h a a y ú n t e t e bas ­
tante, resulta que se cae. y no hay manera de 
ponerle m á s de un par de banderillas, ni de to­
rearlo de mule'a m á s qae por afió y con mimo. 

—¿Usted h a toreado? 

—Bastantes veces. Un novillo que m a t é en Pam­
plona, ol ano 33, tefirió una grave cornada a mi 
camgo, colaborador de E L RUEDO, Díaz -Cañabate . 
Por medio centímetro no le partió l a femoral. A l ­
terné con «Niño de l a Palma». «Maravil la», «Chi­
quito de l a Audiencia» y Popelín, gran afidonedo 
parisiense. T a m b i é n toreé en San Sefeastián. y en 
pueblos de Navarra y Salamanca, y . . . en Méjico. 

Pero allí sin riesgo: en uno de mis viajes trán-
attfiwiitícos paró el barco a s Veracrus cinco din, y 
yo aprovecbé l a ocas ión para conocer la cqpB&L 
M I primero visita fué a l a Virgen de Goaddq», 
y d e s p u é s visité l a Plasa de E l Toreo, y tn 4 
ruedo mejicano tersé de eaián. 

— ¿ Q u é opinión l e merecen, en generpL bt » 
pertadorce do teros? 
' —Me otievo a a u g u r a r que en l a Plasa d» Ma­
drid, de veint isé is mi l afanan, no boy un día por 
d e n t ó de buenos aficionados. Cuando a mi si 
han nombrado ooroo b n é n aficionado, he hecho k 
rectificación de «gran afictonado». Es noxf M á 

Y el doctor Canutero termina sus intemanls 
opiniones de aunque é l no quiera— buen ofr 
donado d l d é a d o n o e s u augurio para lo impen­
d a que smpiesa. 

— S e r á moda p a r a ios toreros. Torearás coabe 
en todas las ferias, y siempre los átanos . Hebra 
edguna noveddi de relleno, y los demás, d 
e l otoño, dirán e s a frase oonodda en el nmxÜo 
taurino madri leño; y que se l a adjwíican a «m « 
novillero, boy banderillero: «Otro octubre, T 1° 
sin comprarme el coche.» • 

P I L A R YVAR8 

tepreseeteñfet B. AHIOfit |>*H0 
Francisco Romiro. 7. - MAORW» 



« D i c h o s a l a r a m a . . . 

ü e n e a l o g í a y p r e s l i g i o 

rejoneador sevillano Pepe An 

e 

astasio 

nS carteles de lais « ó r r i 4 a s <ié toxos de Sevilla 
cada año» P01" todos lós á m b i t o s de la geo-

'rafía española.^ como el p r e g ó n t r i u n f a l que 
la llegada de la Primavera. 

de lá c o n m e m o r a c i ó n cristiana del su-
drama del Gólgota, ése gozoso anuncio p r i 
. j canta con valor de s ímbolo el t r iunfo de 

^ ^ovación eterna de la vida 
Corridas ^ l * Maestranza sevillana,.. Llave que 

la temporada, pór t ico iujosó del a ñ o n ü r i n o . . . 
•L los de esta primavera/ entre los nombres que 

-uiflor y espuma de la t o r e r í a , f igura el de u n r é -
Im&or. Pepê  Anastasio. 
tributo obligado y justo a la t r a d i c i ó n de una 
¿gra rica en toros bravos y caballos finos, en la qne 
^ j j p ^ e olvidar que el mejor abolengo d d ' toreo, 
SB orig«Q 7 su p r i m e r i gloria, e s t á n e n esa conjun-
¿n dd jinete y del torero. Porque el toreo n a c i ó 

jcíbaUo. Fué en sus principios fiesta de l a nobleza 
y ejercicio y diversión de reyes, y sólo cuando el to­
teo a la jineta empieza a languidecer, adquiere pre-
jonderancia el toreo a pie y se hace fiesta popubr . . . 
B toreo a pie es gitano y flamenco, como el baile. 
Pero el rejoneo es señor y campero. 
Esa presencia de un rejoneador —uno s ó l o — en 

d cutel de las fiestas taurinas de mejor prestigio 
le España, vale tanto como ei reconocimiento 
fc ese noble origen y ese abolengo glorioso del 
fceo. 
Por eso, para simbolizarlo, se ha elegido a l rejo-

lador que por su abolengo, por su raza. por su arte, 
«irna de modo impar esa fusión é e lo procer con 
b popular, de lo a r i s toc rá t i co j lo campero, de l a 
anoción dramática del riesgo y la gracia diestra, 
foe son los fundamentos del toreo... 
Tenia que ser Pepe Anastasio, Gran j ine te y gran 

torero. Por tradición, por abolengo, por fueros de 
kmejor herencia: la de la casta, que no se desmien­
te, porque «quien a los suyos parece, honra mere-

' 
Er Pepe Anastasio, el ser j inete y ser torero no 

s nna improvisación, a -es t ímulos de ambiciones o 
nnidades. 
Es jinete y torero porque lo trae en la s a n g r é . Y 

«I» que se hereda, no se hurta**... 

Pepe Anastasio es bisnieto d e Antonio Carmona, 
«Gord i to» , gerifalte en su época de l á t o r e r í a . « G o r -
d to» , inventor d d quiebro, que banderilleaba toros 
c i n q u e ñ o s sin sacar de u n breve p a ñ u e l o los pies o 
teniendo acostado entre d ios a uno de sus peones. 
E l «Gord i t o» , flor y cúspide de una d inas t í a torera 

del b a r r i o r á r a b e de B4inoh?r, que hoy d i e m de San 
Bernardo, fué é m u l o de Curro C&chares y Cayetano 

"Sanzi r i v a l d d « T a t o » en dramát ica-s^competencins , 
maestro de « L a g a r t i j o » , el califa de las severas ele­
gancias y prodigio t a l en ciencia t á u r i c a , que pudo 
desafiar durante m á s de treinta a ñ o s , sin sufrir un 
r a s g u ñ o , las acometidas de los m á s fieros astados-

Ya e s t á bien como antecedente y cimiento de 
casta taur ina , ^ verdad? ' 

Pues t an íb i én Pepe Anastasio es nieto de don 
J o s é Anastasio M a r t í n , d famoso ganadero cria^ 
dor de reses bravas, que durante cincuenta a ñ o s 
flamearon su divisa, como una bandera de t r iunfo ^ 
por todas las Plazas de E s p a ñ a , 

Don J o s é Anastasio M a r t í n , hombre á e campo .y 
ganadero áé pro, arquetipo d e j s a aristocracia l a ­
brador^ que es prez andaluza, era, a d e m á s , uno de 
los mejores jinetes y garrochistas de los campos de 
Sevilla. 
. Doble herencia, pues, l a de Pepe Anastasio; «heren­
cia torera y campera, sd lo de raza... 

¿No era lógico que d chaval, desde . d alborear 
de íST r a z ó n , sintiera la doble t e n t a c i ó n de ser tore­
ro, y ser torero a caballo?... 

|Pero si lo t r a í a en la sangre, señor ! Si cuando 
t e n í a diez a ñ o s ya. cabalgaba sobre t ina jaca co j i -
t r a n c á qtie le rega ló sU abuelo por « Q u l n t l l l o » y « C a ­
ño N-.varro». los cort jos famosos, y quebraba « g a ­
mo re*?» e n los lomos de a ñ o j o s y becerros! 

i Que Pepe Anaistasió es un gran caballista y u n 
gran torero a caballo? 

iPues naturalmente, señor I Como que si no lo 
fuera d e s m e n t i r í a l a legi t imidad de su herencia. 

Lo lógico, lo obligado en d bisnieto d d « G o r d i ­
to», nieto de don J o s é Anastasio Mar t í n , es tener, 
como dijo u n poeta de ahora: 

Garba fie b a n d e r ü í e r o . 
ji^ ciencia de ma j ' ó ra / . 

Como es. Como t e n í a que ser. Como Pepe Anas­
tasio, en sus dos triunfales temporadas de rejonea­
dor, ha acreditado sobradamente que fes u n gran 
rejoneador y e l mejor bande r i í l e r é a caballo que 
sale a los ruedos... 

i inefe con s u z y ü b e r a , 
con zahones y c a l z ó n a 
garrocha y silla vaquera. 
P.pe Anastasio blasona 
de para estirpe torera. 
¡Sangre de Antonio Carmena/ 

J U A N D E J E R E Z 



E l d í a 1 4 s e i n a u g u r ó l a iua 

Aspecto de ' la n u e v á r P U a » de L i m a en el d ia»ée su i n a u g u r a c i ó n 

Asistieron clJefedelEstaáo; 
Dr. don José Luis^Busta^ 
te, y el alcalde de linia,(U 

& Luis Gallo Porras 11 
S e l i d i a r o n toros de 
V i ñ a " y tomaron parfe 
e n l a c o r r i d a la rej^ 
n e a d o r a Conchita Ció 
t r ó n y l o s matador^] 
A n t o n i o Ve lázque i , 
" R t m r a " y Faquitu 

M u ñ o z 

La corrida hubo de suspender» 
después del sexto loro, porque« 
hizo de nochp.--Ea \ista del»] 
mala organización, el Muntóp 
de Lima impuso a la Emptl 
una multa de loJ.lOO dolare 

E l alcaide de Mma, írddeado de las cuadrillas, 
agradéce los aplausos del P^WJco 

E l Jete del Estada eB,el | i 
oliciai 

Conchita Clntrén corta la cinta que cerraba sim­
ból icamente la puerta de cuadrillas 

8! Reverendo Padre 
bendice la nueva V * 
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Conchita Cintrón to­
reando eos l a «apa y 

con ta moleta 
que se 
de la 

inpresj 
Qolare 

« R e v i r a » , a quien le tocó el mejor 
toro de l a tarde, no l o a p r o v e c h ó , y 

hubo de ser avisado una vea 

Antonio VeUzquez en u n pase por 
alto 

^ i* derecha de Paqulto M u ñ o z 
{*oto$ Joselülo) 

P a q ü i t o M u ñ o z , que g u s t ó mucho en 



EL *'contracha-
l a o** e s e i , 
hombre s e n -

. sato y prudente. 
E n el planeta de 
los loros hay que 
buscarlo con una 
hipa. Pero s« en-

* cuentra. Es e s e 
hombre que tam­
bién nos lo tro­
pezamos p o r el " 

mundo y , que d í t e : 'iCalraa, catma. no precipi­
tarse! ¡Vamos a considerar las cosas! Esto hay 

- f l u e pensarlo mucho." He de hacer la adverten­
cia de que e l aícoRtrachalao" n i es torero, n i 
podra serlo nunca. Para ser torero no" hay que , 
pensarlo mucho. Sí se piensa, se ingresa como 
contable en un Banco. El torear es una locura. 
Tampoco e l "conlr%chalao" puede ser taurino. Lí­
breme Dios de l lamar locos' á los taurinos. Aho­
ra, q ú e lo que sí hacen es andar por las nubes. 
El andar por las nubes, después de todo, no es 
malo. Se puede uno caer y llevarse un porrazo 
fuerte. Pero también tropezamos por la calle y . 
nos rompemos un brazo. Mas al "conlrachalao ' 
que no le hablen de aventuras. E l "contrachalao" 
se da mucho entre los amigos de los toreros. El 
••contrachalao" se convierte en el consejero .tau­
r ino que representa la voz de la r a z ó n . Esta 
voz. que m á s bien es v o z a r r ó n , con d é l o an t i pá -
Uco. suele resonar e s c a s í s i m a s veces en el pla­
neta ^de los loros. Los grandes toreros no la ne­
cesitan. Ellos siempre uenen r a z ó n , porque sa­
ben torear. Los ••chalaos", n i la escuchan. Los 
-*esinvr. no tienen idea de que exista; los "sinta", 
la desprecian. 

Antonio S u á r e z . "Chocolate'*, actual mozo de 
espadas de Luis Miguel Oomingu ín . g r an filósofo 
del planeta de los loros, dice que sólo es buen 
torero aquel a quien conocen mucho en los Ban­
cos. ¡ S u p r e m a r a z ó n é s t a ! Pero a q u í e s t á e! i n ­
t r í n g u l i s . ¿Cómo llegar a que le conozcan a uno 
en los Bancos, ins t i tuc ión misteriosa de la que 
tantos seres no conocemos m á s que los edificios 
por fuera, esos «iific ios tan suntuosos1 que van' 
invadiendo Madr id como la plaga de la langosta, 
sólo que algo m á s despacio? Por el camino de 
la sensatez, que recomiendan los "contrachalaos". 
es bastante difíciU Incluso los m á s grandes maes­
tros de la t o r e r í a han atropellado la r a z ó n para 

E l P l a n e t a d e l o s t o f o s 

encaramarse a |as alturas de una cuenta corr ien­
te. EL "contrachalao" suele sjar-muy e x i g e n í e en 
sus razonamientos. Estos . pueden resumirse en 
uno. 

—¡Tú lo que tienes q u é hacer es ar r imar te ai 
toro! • 

El torero que lo oye sé queda pasmada ¿De 
verdad? ¡Eso ya lo sabia é l ! - . 

' Un buen torero, ret irado no hace mucho, que 
en unas temporadas to reó bastante, poseedor de 
un arte fino y depurado, pero no pa r t ida r io de 
arr imarse mucho, me contaba que en los t iem­
pos de su decadencia pudo lograr una corr ida 
en Madr id , incrustado entre dos figuras de tre-
nto y con buen ganado. Un "contrachalao" se 
p a s ó ocho d í a s p r e d i c á n d o l e : 

—¡Fulano , a r r í m a t e ! La ocas ión es ún ica . Te 
va a embestir uno, có r t a l e la oreja y ya'estamos 
o t ra vez arr iba . No t e n d r á s que vender e l aute-
móvtL Abr i rás otra vez dos cuentas corrientes.;. 
jCon lo que tú sabes! ¡Con lo que tú toreas! 
i A r r í m a t e ; los toros cogen, pero sueltan! 

.Y me dec í a ei torero que l legó a sugestionar-
. le, que r e u n i ó toda su voluntad, que desechó te­

mores, y que la m a ñ a n a del d í a de la corr ida 
se d e s p e r t ó t ranquilo, animoso, decidido a todo, 
resuelto a t r iunfar a costa de lo que fuera. Pen­
saba e n la posible cornada sin destaltecimiento. 

Después del sorteo l legó a su casa el "contra-
. .chalao". 

—¡Que sea enhorabuena, chico; q u é dos dijes 
te h á h tocao! ¡Las orejas de los dos tienes en 
la mano! Yo .no me equivoco. Yo no me alucino. 
¡Tú. calma; con la cabeza en su sit io y los ner-

. vios atornillados! ¡Sobre- todo, que no te p r e c L i -
les; calma, calma! 

El* torero se vis t ió t r anqu i l a Aquella tarde era 

su tarde, estaba 
seguro. ¡El coche! 
¡La calle de Alca­
lá l l e n a de ve­
hículos! En lo a l ­
to de la Plaza, la 
bandera, l a c i a , 
desmayada. Ni un 
soplo de a i re la 
agitaba. ¡ B u e n a 
t a r d e de toros! 
E n t r ó en el patio 
de caballos con el pie derecho, l ín p . 
en la c á p a l a . La puer ta ae arrastre, t i 
la mu l t i t ud en los tendidos. Y me decía el» * 

—De pronto sen t í algo asi como un ( w ! ^ 
cimiento; pero no físico, sino dentro de RV; ^ 
si me hicieran cosquillas en el estomacnif1 

Pedxi 
especie de hormigui l lo me corr ía po^T" ^ 
En esto se me ace rcó m i amigo, ' ¿T? af,tó 
de todo lo que te he dicho?", me preguniP* 
si. descuida, estoy tranquilo", le contes í 
lo veo, y ya sabes: calma, calma-', me anadió, $ tiempo que me daba la mano y se ¿ S í 
entonces me p a r e c i ó que me quedaba sofo 1 
medio de una isla desierta. Oía como un ? 
gido le jana Un rugido medroso, terrible, n^ l 
acercaba por momentos, Y el caso es qué y0 * 
g u í a fumando un p i t i l lo y hablando con mis | ¿ 
derUleros; pero era como si hablase otra pene, 
na. Yo estaba atento a aquel mugido espantóse 
que se acercaba, se acercaba... Hubo unos» 
gundos en los que todó cesó. Me estaba l i ^g 
el capote. Recobré mí perdida serenidad. ¡M. 
los nervios, que han pegado unos saltiio^ pen 
ya e s t á n otra vez dominados! ¡Tararí! El chrli 
que suena. ¡Qué espanto! El clarín erá el ru? 
do que yo o ía . y ahora ha resonado debtroi 
m i cabeza, a t u r d i é n d o m e l a . Los alguacilillos que 
llegan; las puertas de la barrera que se abra, 
Avancé. Me volví a las cuadrillas y d i j e : W 
te para todos!" Y ya no me acuerdo ck M 
Estuve fá ta l ; pero no fu i yo. Fué el otro: m 
que sa l ió conmigo, dentro de mt. a torear. E 
yo animosa sereno y confiado se quedó eo b 
puer ta de arrastre. 

E l "•contrachalao". cuando llegó a su casj,^ 
e x p r e s ó asl:-

—Yo te r e c o p i e n d é calma, pero no lanU... ^ 
f i n , j a r n o s a pensarlo despacio; ya veremosli 
que se puede hacer! 
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x x de j u l i o . — 
J O S E V E R A 
( N I Ñ O D E L 
B A R R I O ) . — 
A l t e r n ó c o n 
J iy .n i to Valen-
cie.no. £1 gana* 
4o fué de don 
Manuel Santos. 

14 de ju l io .—-
M A N U E L 
Z A R Z O ( P E -
R E T E ) . — A l -
t e m ó con G i l 
To w r y R i - el * 
Moreno. E l p r i ­

mer novillo que es toqueó fué «Nebl i -
no» de don Esteban H e r n á n d e z . 

si de jul io . — M I G U E L P A L O M I -
jIO. — Alternó con « F c r t a n a Chico» y 
«Vrquerín». No e s toqueó por resultar 
int?s cogido e ingresar en la enfer-

Mdney Franklln 

25 de Julio. — S I D N E Y F R A N -
C.IN. •— Al ternó con «MaerA 11» y 
Ifcmiel A^üaro. E l pr imer novil lo que 
estoqueó fué «Pinocho»» de P gés . 

ayde jul io. — SANTIAGO B I E L S A 
(RIBEREÑO). — Al te rnó con « B i n -
qnito» y «Sorianito». E l primer n o r i -
üo que estoqueó fué de don Manuel 
Santos. • 

27 de ju l io . — J U A N BLANCO 
(BLAMQÜITO). ™ Al t e rnó con « R i ­
bereño» 7 «Soriani to», siendo las re-
s* de don Manuel S^Jitos. 

a; de jul io . — J U A N SORIANO (SORIANITO). — Al te rnó coa « R . b e -
reño» y «Bianqu to» . Los n c y ü j g s qu* 
lidi-ron fueron de don Manuel S'.ntos. 

28 de ju lw. — N A T A L I O SACRIS­
TAN FUENTES. — Al t e rnó con « C h a -
?;to» y «M^era I I » . E l pr imer n o y j l o 
que estoqueó fué «Paño l e to» , de don 
I t t h i Sánchez. 

J de ?gosto. — JOSE A R A G O N 
(PAJARERO). — Al ternó con « R . b e -
reño». «Valerito» y «M^ grite s Chico». 
R ganado fué de don Manuel Santos^ 

3 de agosto. — ANTONIO V A L E R O 
("ALERITO).— Tercer espada ce la 
«rrida a que se ref.ere el pá r ra fo an­
terior. 

3 de'egosto JOSE S U A R E Z 
(MAGRITAS CHICO). — Cusrto es-
f*** de la misma corrida. 
ru*íe ag0sta- ~ M A N U E L M E N -

>HACA. — Alternó con Luis Morales 
7 «ahlio Sacristán Fuentes. E l p r i -

novillo que es toqueó fué « P o b r e -
^ n ^ o . de ViUam-r ta . 
ZK tg0st0- "~ M I G U E L P E D R A -

7" « t o q u e ó un novil lo de Santos, 
^ q u e actuaron los pegadores por-

SAMÍI^0- ~ M A R I A N O M A T E -
^ 2 (FINITO DE S E G O V I A ) . - A l . 

« a «Rondeño» y « M i n u t o ce 

^nuel Santos. 
oe don 

06 agoste. -
la ^ ~~ Segundo espada de 

JOSE HOYOS 

^^¡{la que ^ menciona ^ d p 4 . 

rrafo a n t e r i o r . 
S de agosto. 

A L E J A N D R O 
V E L A Z Q U É Z 
| M I N U T O D E 
C O L O M B I A ) - ' 
t e r c e r espada 
de la misma co­
rr ida. 

15 de agosto. 
A L B E R T O 
B A L D E R A S . — 
Al te rnó con Jo­
sé Romero y 
S idnei r F r a n -
k1in. E l primer Bal* 

novi l lo que e s toqueó fué « B o n i t o » , ne­
gro, dé Coquilla. 

xy de agosto*. — P E D R O L A ROSA. 
Primer espada de la novi l lada en que 
actuaron, a d e m á s , los tres espadas que 
a c o n t i n u a c i ó n se cl t~tt . E l ganado 
fué de don Manue l Santos. 

xy de agosto. — V I C E N T E N I Ñ O 
(MORENITO D E S E V I L L A ) . — Se­
gundo espada de la corr ida que se 
menciona en e l p á r r a f o precedente. 

xy d ^ agosto. — FRANCISCO G. 
MATEOS. — Tercer espada ce la co­
r r ida entes mencionada. 

17 de agosto. — J U A N SANCHEZ 
( N I Ñ O D E LOS A N G E L E S ) . — Ciu r to 
espada de la misma corrida.. 

x8 de agosto.—-CECILIO B A R R A L . 
A l t e r n ó con «Torqu-t*- í l l » y R i el 
G-rc^. . E l p r imer nov i l lo que esto­
queó fué « A r r i e r o » , de Palha. 

3 4 de agosto.—TOMAS P E R E Z 
(PICHI).—Segundo espada de esta 
novil lada, en la que al ternaron e l «Ni ­
ñ o de los Ange les» . « P . c h . » , Pedro y 
J o s é Fuentes, siendo el ganado de don 
Manuel Santos. ^ 

« 4 de agosto.—PEDRO . F U E N * 
TES-—Tercer espada de la cerrida 
mencionada. 

2 4 de agosto.—JOSE F U E N T E S . — 
Cu r to espada de la m sma corr ida. 

25 de a g o s t o . — E D U A R D O GOR-
D I L L O . — A l t e r n ó con T c r ó n e Isidoro 
A l v ' r e z . £ 1 pr imer novi l lo que esto-, 
queó fué « C a r n e r e r o » , de don Manuel 

A r r a n z . 
« 5 de agesto. 

S A T U R I O TO-
R O N — A l t e r n ó 
c o n G o r d i l l o 
e laidero A l v a -
rez. £ 1 pr imer 
ncv i l lo que es-
t o q u e ó f u é 
« B n d e r i l l o » , 
de don Manuel 
A r r r n z . 

25 de agosto. 
ISIDORO A L -
V X R E Z . — A l ­
t e r n ó con Gor­
di l lo y T c r ó n . 

E l pr imer novi l lo que e s t o q u e ó fué 
« B y o n e t o » , de don Manuel Ar ranz . 

8 de septiembre.-—MANUEL RO­
D R I G U E Z R U F O — A l t e r n ó con P é ­
rez Soto y F r a n k l i n . E l pr imer novi l lo 
que e s t o q u e ó fué « M e r i m e » , de Ber-
naldo de Qu i rós . 

20 de septiembre.—JOSE M U Ñ O Z . 
D E M E X I C O . — A l t e r n ó con « P e r e t e » 
y « B a l d e r a s » . E l pr imer n o v ü l o que 
e s toqueó fué « P a m p l o n é s » , de V i l l a -
mar ta . 

22 de septiembre. — S A L V A D O R 
1VARS ; I V A R I T 0 ) . — A l t e r n ó con « N a ­
cional I I I » y Barra!. E l pr imer novi l lo 
que e s t o q u e ó fué «Mon j i t o» . de Ñet to 
Rebollo. 

29 de septiembre.—JOSEUTO M I ­
G U E L A Ñ E Z . — A l t e r n ó con « Á t rfe-
ñ o » y J o s é Pastor. E l pr imer nov i l l o 
que e s t o q u e ó fué « P r e g o n e r o » , de don 
Manuel Garc ía Aleas. 

13 de octubre — A N T O N I O LOPEZ 
REYES.—Tercer espada de esta nov i ­
l lada, en que actuaron a d e m á s « T a -
be rne r i t o» , « P a j a r e r o » , Hontor ia , P é ­
rez Carretero y Manuel Romero, « A l ­
ga b e ñ o » . E s t o q u e ó el novi l lo « A c e i t e ­
ro» , de Palha. 

13 de o c t u b r e . ^ J O A Q U I N HON­
TORIA.—Cuar to espada de la corrula 
mencionada. E l novi l lo que e s t o q u e ó 
fué « C a n a s t e r o » , de Palha. 

13 de sept iembre .—MANUEL RO­
M E R O (ALGA B E Ñ O ) . — Q u i n t o espa­
da de la corrida que se cita anterior-

Saturio Torón 

mente. E l novi l lo que e s toqueó fué « P e ­
l o t e r o » , ' d e Palha. 

2 0 de octubre.—PEPITO F E R N A N ­
D E Z . — A c t u r o n . ? d e m á s , «Te r q u i ­
to I I I » y « A l c a l a r e ñ o I I » . E l pr imer 
nov. l lo que e s t o q u e ó fué « M a n c h e g o » , 
de L l ó r e n t e . 

A ñ m 1 9 3 0 

x6 de marzo.—JOSE R O Y O * ( L A -
G A R T I T O 11) .—Alternó con Noain y 
Fr n k i n . E l pr imer nov i l lo que esto­
q u e ó fué « M ch; q u i t e » , de de da Car­
men de Federico. 

23 de m rzo.—JOSE B A Q U E T . — 
Al t e rnó ce n « A l c e n c » y B , lcer< s. 
E l pr,mer ncvi l lo que e s t o q u e ó fué 
« M rqués» . de den AUp^o P é r e z T . 
S ^ n c h ó n . 

3 t e abril—^JOSE AMOROS — A l -
t e m ó cen G i l Te ver y Pepe B.enveni-
é a . E l pr imer ncvlBo que e s toqueó f u é 
« H ó n g r , r t » , ce drña . M? ríf. M c n t Ivo . 

ó ce abril* — F E L I X R O D R I ­
G U E Z I I . — A l t e r n ó cen « R e v e r t i t c » y 
B .kférrs . E l pr.mer ncv i l lo que esto­
q u e ó fué «T< rtelállc», de A lb - yda. 

28 ce j u n i o . — G O N Z A L O GOR-
DET.—Estr queó u n ncv. l lo de den 
Manuel Sr ntcs. cen el que h a b í a eje­
cutado su trcbr.jo « M c n s i e u r Cate-
l i n c » . 

28 de iunlo SILVINO R O D R I ­
G U E Z (Nl 'ÑO D E L A E S T R E L L A ) . — 
A l t e r n ó c o n 
Elíseo CapJUa. 
E l ganado-que 
l id ia ren fué de 

' d o n M a n u e l 
Santos. 
• 28 de j u n i o . 
ELISEO C A P I ­
L L A . — A l t e r n ó 
cen el «Niño de 
l a E s t r e l l a » ! . 
L o s n o v i l l o s 
fueron de den 
Manuel Santos. 

5 de j u l i o . — 
F E R N A N D O 
U S A N — . A l t e r ­
n ó con Fernando D o m í n g u e z . L id ia ron 
reses'de don M^nue l Sactc s. 

5 de j u l i o . — F E R N A N D O D O M I N ­
G U E Z . — A l t e r n ó cen Fernando Usan. 
E l ganado que l id ia ron fué de don Ma­
nuel Santos.' 

X 2 de j u l i o . — M A N U E L V A R G A S 
NICOLAS. —~ A l t e r n ó con Fernando 
D o m í n g u e z . l i d i a r e n reses de den Ma­
nuel Santos. 

19'de ju l io .—JOSE A L C A N T A R A . 
A l t e rnó con L u i s Ca lderón de l a Bar­
ca. Los novil los que l id ia ron fueron de 
don Manuel Santos-

20 de ju l io .—JESUS SOLOR2ANO. 
Al t e rnó con « C a n t i m p l a s » y « P e r e t e » . 
E l . pr imer novi l lo que e s toqueó fué 
« T r e n o » , de Tovar . 

24 de j u U o . — J U L I O BOIRGUES 
C A R R I L L O . — A l t e r n ó con é l «Niño de 
Cerr j iÜas». Los novil los que estoquea­
ron fueron de don Manuel Santos. 

25 de j u l i o . — L A Z A R O OBON.— 
A l t e r n ó con Céster y Garc ía Encinas. 
E l pr imer novi l lo que e s toqueó fué 
« B a r q u e r o » , de Vi l l a r roe l . 

25 de j u l i o . - F R A N C I S C O CESTER. 
Al t e rnó con Obón y G a r c í a Encinas. 
E l pr imer novi l lo que e s toqueó fué 
« B u f ó n » , de Vi l la r r ce i . 

25 de j u l i o . — P R U D E N C I O GAR­
C I A E N C I N A S . — A l t e r n ó con Obón y 
Céster . E l pr imer novi l lo que es toqueó 
fué « B o r r e g o » , de VilfiTrroel. 

31 de j u l i o . — M I G U E L COFRADES 
( M I G U E L I L L O ) . — A l t e r n ó con « M a r -

J o s é A m o r ó s 

Pepe Alcántara 

t e ñ o » . Los no­
vi l los que l id ia­
ron fueron de. 
d o n M a n u e l 
Santos. 

3X de j u n i o . 
A N T O N I O 
C O N T R E R A S 
( M A R T E Ñ O ) . 
A l t e r n ó con Mi­
guel Cofrades 
( M í g u e l i l l c ) . 
L id ia ron reses 
de don Manuel 
S 'ntos . 

S de agesto. 
JOSE G O N Z A L E Z ( C A R N I C E R I T O 
D E M E J I C O ) . — A l t e r n ó con Lu i s Mo-
r les y Cantreras. E l p r imer nov i l lo 
que e s t o q u e ó fué « G o l o n d r i n o » , ce 
M r t í n Alonso . 

3 de agos to .—LUCIANO CONTRE­
R A S . — A l t e r n ó con Lu . s Morales y 
« C mlce r to de M é j . c c » . E l p r imer 
ncv. l lo que e s t o q u e ó fué « C u r i ó s e » , de 
M r t í n Alonso. 

X3 de p g o s t o . — R A F A E L G O N Z A ­
L E Z ( R A F A E L I L L O D E M A L A G A ) . 
A l t e r n ó con « S l e b . c h - » , y él g nado 
que l id i a ron fué de don Manue l San­
tos. 

13 de agos to .—SAMUEL G O N Z A ­
L E Z ( S A L C H I C H A ) . — A l t e r n ó con 
« R f e l i l lo t e M á l a g - * . L id i a ron re- . 
ses de don Manue l Santos. 

22 de a g o s t o . — M A N U E L D E L A 
R O S A . — A l t e r n ó con Mariano Santa-

' n r r í a . Los novi l los que l i d i a ron fue­
r o n de don-Manuel S untos. 

22 de a g o s t o . — M A R I A N O S A N T A . 
M A R I A . — A l t e r n ó con Manuel de la 
Res'*. L id i a ron reses de don Manue l 
Santos. 

24 de agesto — C A Y E T A N O L E A L 
(PEPE H I L L O , H I J O > . — A H e m ó con 
Manuel A g ü e r o , Juan Valenciano y 
Manuel Fuentes Bejarano. E l p r ime^ 
novi l lo que e s t o q u e ó fué « O i d i l l o » , 
de Clairac. 

24 de a g o s t o . — M A N U E L F U E N -
TES B E J A R A N O . — A l t e r n ó con Ma­
nue l A g ü e r o , Juan Valenciano y « P e ­
pe Hi l lo» , h i j o . E l pr imer novi l lo que 
e s t o q u e ó fué « C a r a c o l » - de Claira.c. 

28 de agosto — G E R M A N M E L L A ­
D O ( S E R E N I T O ) . — A l t e r n ó con Juan 
Carbonell. Los novi l los que l i d i a ron 
fueron de don Manuel Santos. 

28 de agos to .—JUAN C A R B O ­
N E L L ^ — A l t e r n ó con G e r m á n Mel la -
do (Serenito). Estoquearon reses de 
don Manue l Santosl 

7 de septiembre.—FRANCISCO PO­
ZO C U E T O . — A l t e r n ó con « A l c a l a r e ­
ñ o I I » y « R a f ae l i l lo» . E l p r imer no­
v i l lo que e s t o q u e ó fué « P o b r e c l t e » . 
de A r g í m i r o P é r e z Tabernero. 

14 de septiembre. — L E O P O L D O 
B L A N C O . - r A l t e r n ó . con « A l d e a n o » 
•y « G a r d i l l o » . El- pr imer novi l lo que 
e s t o q u e ó fué « E s c o p e t e r e » , de Ar ranz . 

zx de sep-
t i e m b r e . — 
J O S E J I M E ­
N E Z ( R E B U ­
J I N A ) . — A l t e r ­
n ó con « V a l e n ­
c i a n o » y « P e ­
pe Hi l lo» . E l 
p r i m e r novi l lo 
que e s t o q u e ó 
fué « C a m p a n e ­
r o » , de S á n ­
chez Rico. 

( C o n t i n u a r á . ) J e sús So lórzano 

>a:^ 
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La 
p e q u e-ñ a 

historia de Jos 
banderi l leros 

a c t ú a le s 

"A mí -dice «el Chato 
de Zaragoza»- me hizo 

torero Nicanor VillaItaM 

E L Chato de Zaragoza", c ó m o le- l laman unos, 
o simplemente ' el OiaJo"*. apodo por et que 
le conocen tos m á s . es un testimonio claro 

de lo que se puede lograr por e l valor. A veces, 
no es todo el estilo. ^ * 

Cuando Mariano Aznar c o m e n z ó a intervenir en 
cuantos festejos se» celebraban en el circo zara­
gozano, pocos reparaban en él. , . 

•—Es muy valiente —declan—: pero es "un 
trompo". 

Y en í e g u i d a volvían a preguntarse unos a 
otros: 

—¿Has visto c ó m o ba bregado toda la tarde 
Fulano? 

Y Mariano, venga a derrochar pundonor y a 
dejarse las pecheras en los pitones, .y tos aficio­
nados, s in quererlo tomar en cuenta. 

Un hombre de otro temple se hubiese acobar­
dado; pero " e l Chato" fué siempre upr ca rác t e r , 
y stguio su camino todo derecho, como se iba al 
terreno del loro: decidido y seguro de si. 

Su historia, tan sencilla y tan igual por otra 
parle, es como siguas 

El 4 de octubre de 1902 nac ió en Fuendejaáón. 
Cuando el p e q u e ñ o contaba cuatro a ñ o s se tras­
l adó con la familia a una casa de labor situada 
en las afueras de Zaragoza. Más tarde, se fué 
a v iv i r a una casa de la plaza del Porti l lo, a un 
t i ro de piedra con los muros de la Plaza de To­
ros! Aqui. viendo el gentio en d í a s de corrida, la 
entrada por la puerta de cuadrillas de los ases 
da la época , fué donde el p e q u e ñ o Laborda s in t ió 
decididamente inc l inac ión por la p rofes ión tau­
rina. 

Por entonces, en la ciudad de los Sitios sona­
ban dos nombres en los carteles de la Plaza y en 
el estruendo de los corrillos: " H e r r e r í n " y Balles­
teros.. Indudablemente, los dos componentes de 
esta pareja t e n í a n lina personalidad vigorosa y 
definida;- Y af con juró de esta competencia —bre-
ve.jpor la pronta desapa r i c ión del primero— mu­
chos v mozalbetes como Mariano se lanzaron a las 
capeas, dispuestos a emularles. 

Quince a ñ o s contaba "el Chalo" cuando aban­
d o n ó el hogar-paterno para trasladarse a la co­
rrida del pueblo de Casetas. Lo malo fué que 
cuando m á s enardecido se hallaba luchando con 
la vaca, los maletas, y los mozos del lugar, se 
presentaron en su busca los padres y la herma­
n a Al divisar la amenazadora posic ión de sus 
mayores. Mariano echó a correr a campo tra­
vés, y é l delante y sus familiares yénctole a Jos 
alcances, recorrieron los quince k i lómei fos . Bien 
porque la carrera aflojara el paterno furor, bien 
por la med iac ión de la madre, el caso es que 
Mariano cons igu ió ahorrarse la pal iza consiguien 
te. \quella noche. 3l asoirante a Fenómeno so­
ñ a b a con una faena ú n i c a que le I ta la la glo­
r ia , las pesetas, el cor t i jo . . . 

VALDESPINO 
' J t f t É Z 

Quiso ser matador dé novillos; pero desistió/ 
atendiendo ei consejó de un empresario 

zaragozano 

Y a la m a ñ a n a .siguiente entregaba toctos sus 
ahorros a una ropavejera de la caue de la Paja, 
a cambio de un capote y de una muleta. 

$ i no el cor t i jo , a i menos, de las pr imeras co­
r r e r í a s por tierras navarras, se trajo a su casa 
1.503 pesetas y . . . una cordada que le inf i r ió 
una vaca de doscientos y pico kilos en e l ruedo 
de Tataila. toreando con Cánd ido Tíejoas-y Mar­
t i n Agüero . 

Gomaba dieciocho a ñ o s cuando cons igu ió ves­
tirse el t ra je de torero, en la vi l la de Zuera. 
para banderillear dos novillos que fueron esto­
queados por Nicanor Vil ial ta , 

Deseoso de probar fortuna en mayores empe­
ñ o s , cons igu ió que le sacaran una noche eñ co­
rrida-concurso. Estuvo tor, e. pero va len tón y 
muy certero con el estoque, por lo que fué re­
petido a l s á b a d o siguiente. 

El 6 de septiembre de HÍ21 sa l ió de t iuevo en 
Zaragoza, esta vez en calidad de sobresaliente 
de Pepe Amorós y Paco Céster./ Por si Paco le 
h a b í a o no i m p e d i d ó intervehir ' e n el tercio de 
quites -del tercerot se e n t a b l ó en el ruedo u n a 
animada disputa. Para desagraviar a su compa­
ñe ro , cogió Céster las banderillas y se las otre-
ció. colocando " e l Chato" e l mejor par de su 
vida. . ' 

Al concluir la l id ia , el s eño r Baile, empresa­
r io zaragozano, e n c a r á n d o s e con "e l Chato'•. le -
e s p e t ó : , • 

—jlslo .te e m p e ñ e s , " m a ñ o " , en nuevas probat i -
nas! T u puesto es t á con los palos. 

Y Mariano, no muy convencido del todo, se 
atuvo a l consejo, y después de intervenir en va­
rias novilladas jugadas en su patr ia chica, con­
s igu ió colocarse con Jaime Noain —por enton­
ces ya matador de toros—, l idiando ganado de 
Perogordo en esta su pr imera a c t u a c i ó n . 

Tras servil m á s temporadas a f rancisco Cés-
t e i . e n t r ó " e l Chato" en la plant i l la de Nicanor 
Vlilaila, allá^ por el año 4Ü. demilando al servi­
c io de su paisano para banderillear dos toros 
de Pablo Romero: lo¿ cuatro restantes correspon­
d i ó hacerlo a las cuadrillas de "Chicuelo" y Pepe 
Bienvenida. 

De tal forma llegaron a compenetrarse maes­
tro y peón , y de ta l forma supo valorar Vilial ta 
la lealtad de Mariano, que le retuvo a su lado 
hasta la retirada de aqué l . Y no contento* con 
esto, se lo llevó, ademas, a su casa; y duran­
te varios años , "e l Chato" tuvo y d is f ru tó la 
cons iderac ión áe ser, j n o n á s ;ntre los Darien-
tes del as de los estoqueadores. 

—A m i me h izo torero 
• • Nicanor—repite, agrade­

cido, su ex banderillero. 
Y no le faltan motivos 

para sentar esta afirma­
ción. Al lado de Vilialta. 
"el Chato de Zaragoza" 
pu l ió su estilo, e l evándo­
se en prestigio y cate­
gor ía . 

Al quedarse sin ma'a-
dor. p a s ó a depender de 
Manolo Escudero duran­
te los años 44 y 4 5 / A c ­
tuó suelto durante toda 
la temporada siguiente, 
con no despreciable re­
sultado, pues cons igu ió 
sumar cincuenta y cua­
tro C9rridas, entre novi­
lladas y. corridas de lo-

. rós . El a ñ o pasado co­
r r i ó cuantos loros eslo­
q u e ó Luis Mala, i n l e rv i -
mendo, a d e m á s , c o n 
otros muchos espadas en 
1 a s ocasiones en que 
aquél estuvo inactivo. 

Sán 

y » 

Mariano Aznar, el «Chato de Zaraeoi i |,Sín 

«rio 

El punto fuerte de este excelente peón lo i 
constituyendo la capa, aun cuando muduii 
des se vea obligado a bregar / le recio, 
si los c o m p a ñ e r o s , m á s flemáticos que el ¡ 
r ro . le ceden de antemano la gloria y^os rwjKL'T* 

—Si este a ñ o —afirma "el Chalo"-- m 
como o c u r r i ó a finales de la temporadaanteri mXl 
|ue se prodiguen los toros de respeto y Mitt iyfegt 
se a c a b a r á con la habilidad de cuadrillas ira -En 
p íe las formadas a base de uno o do»hoab n» 
trabajadores y con amor propio, "lapao** í«l» 
otros que no pasan, en realidad, de ser baBf.'fo 
ril leros camuflados. El toro. toro, precia 
cuantos hombres hay eñ el ruedo sepan 
ner a tiempo su alma y sus riñohes. 

Rotundo cr i ter io que de seguro ne se 
ran d e s d e ñ a d o rubricar cualquiera de 
diestros inmortalizados en las viejas litosi 
de "La Lid ia" . 

F. MEMO 

Nicanor Vi l ia l ta brinda el último 
vida taurina a su cuadrilla, en 1* 

Mariano Aznar 
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POR E S P A Ñ A Y A M E R I C A 

Se celebró en tima la segunda corrida de la temporada. En 
ella hizo m presentación "Parrita". El espectáculo terminó 
de noche.-Con el traje de luces que vistió Arruza en la corrida 
de su despedida se hará un manto para la Virgen tfel Rosario 

' I m 

querido corapañsro don ¿osft 
.Sánchez Garrido, que colabora 

»8nte en E L RUEDO con el 
limo de «Jos* Luls ^ Cé^doba», 

wPido el primer premio en el Con-
-iBiclonal de artículos periodísticos 
uSemana Santa de Málaga por un 
lti]o sobre dicho tema publicado en 
i (itrio cCórdoba» {Foto Ricardo) 

^ í viernes, día 19, hubo corridas de t o r o » en Va-
~¡¡J p,9epinda fallera, y en Vis ta Alegre, inansru-

n*i ióode la temporada. E n Valencia torearon Pepe 
e"* s Vázquez, Luis Miguel Dona ingu ín y An ton io 

5 f'8! Lenida. En Carabanchel actuaron «Moreni to 
m Tilencií», Ju l ián Marín y Luis Mata. Se cele-

^ ron novílladaa en Madrid, Barcelona y Al ican-
««i y (estivales en Benacazóu (Sevilla) y Talavera . 

ts incfl -En Madrid actuaron Oabriol Pericas, Juan 
homt» bra j el portugués Ete lv iuo Laureano, que ha­

lando* i'n preaentación. Etelviuo Laureano fué cocido 
í M f ti tercer novillo y sufre una herida grave. E l 
xij] i ite facultativo dice asi: • Durante l a l id ia del 
an jg nr toro ingresó en esta e n f e r m e r í a el matador 

«ovüloa Etelvino Laureano, con una herida por 
üt toro Situada en la cara posterointema, ter-

superior del muslo izquierdo, que inte-
ido celular y aponeurosis, con t res t r a -

«vuiiua 
y Idetorcí 
" l medio su 

T ipieUe;i 
s una, de dentro afuera, de quince Centí-

| i de longitud; otra, d i r ig ida hacia a r r i ba y 
de veinte c e n t í m e t r o s , que t e rmina a l n i -

trocarster menor, y o t r a de veinte cen t í -
hacia arriV a y adelante, que atraviesa la 

•nuscular de loa abductores, l l e | a a l t r i á n g u -
' "teagarrando él cayado de l a vena safe-

preaenta grandes desgarros y contu-
| musculares y erosiones en l a cara. P ronóa -

Doctor Giménez Guinea*. 
\*Jn A * 83 i n a u ^ u r ó l a temporada con 
wmada, en la que l id ia ron roses de Ben í t ez 

(V r S**"0' .Gum8r T a i v á n y P a b l ó L a 
«Tv y ^ ^ d a estuvieron m u y b ien y sa-

bombos. G a l v á n sufre una herida de 
„ feservado, que le produjo el pr imare 
un quite. . J v 
^nacazón torearon «Chicuelo», «Andaluz», 

«Vito» y «Frasqui to»^ Los cuatro ss lucieron. E l 
nuevo, diestro «Frasqui to» c a u s ó excelente impre­
s ión. _ 

—-En Talavera de l a Reina, en fest ival a bene­
ficio del Asi lo de Ancianos, logró u n g ran é x i t o 
«Moreni to de Ta la vera» , ún ico matador, que a c t u ó 
desinteresadamente. 

— E l domingo, ^dia 21, hubo corr ida de toros en 
Barcelona y se ce lebró l a sezunda de l a temporadef 
en L i m a . E n Barcelona' l id iaron res*» de Curro 
Chica J u l i á n M a r í n , Mar io C a b r é y Pedro Robre­
do. E l ganado fué muy grande y de mucho poder. 
E l tercer to ro a l canzó de salida a l p e ó n da confian­
za de Robredo, F é l i x Rósa le^ , y le5 c o m e ó cont ra 
las tablas. L a cosrida produjo gran i m p r e s i ó n en el 
p ú blico v entra los toreros. E l parte facu l t a t ivo 
dice: «El banderillero F é l i x Gonzá lez , «Rosales*, 
a l salir el tercer t o r o del chiquero, ha sido alcanza­
do v corneado por la res, sufriendo una harida con 
orif icio de ent rada en la r eg ión su.'>peroexterna del 
músnulo izquierdo, de unos cinco c e n t í m a t r o s de 
e x t e n s i ó n , con t rayec tor ia anterosuperior, que des­
troza los m ú s c u l o s de la reg ión inguinal^ recto an­
ter ior inguina l , recto anterior y paritoneo, con sa­
l ida da l a masa intest inal y herida ep i g á s t r i c a . Pro­
n ó s t i c o g r a v í s i m o . Se teme u n fa ta l ddSanlaop. 
'Doctor Olivé Chtmá.» 

—-En la novi l lada que so ce lebró en Siadrid fué 
cogido por e l qu in to nov i l lo el matador de novi l los 
Lu i s P e ñ a . E n la e n f e r m a r í a de l a Plaza de. Toros 
faci l i taron e l siguiente parte facul ta t ivo: «Duran­
te l a l i d i a del qu in to to ro ingresó en esta enferma­
r í a el matador de novil los Lu i s P e ñ a Macías , con 
una her ida por asta de t o ro en el tercio madio, cara 
a n t e r o i n t e r n á del m islo derecho, que interesa pial , 
t e j ido celular y aponeurosis, con una t rayector ia 

E! pasado día 16 inaugu­
ró^ en las Galerías Costa, 
de Palma de Mallorca, una 
Exposición de pintura tau­
rina nuestro colaborador el 
ex novillero, y hoy pintor 
y periodista, Quinlto Cal-
dentey. Presidieron el acto 
inaugural, entre otras per­
sonalidades de dicha capi­
tal, el delegado provincial 
de Educación Popular, don 
Francisco Sorlano, y el di­
rector de nuestro colega 
«Baleares», don Antonio 
Colom. La Exposición de 
Q jinito ha constituido un 
éxito sin precedentes, tanto 
de crítica como de venta 

de 20 c e n t í m e t r o s , d i r i g i d a hacia abajo, afuera 3* 
adalante, que produce dastrozos en los m ú s c u l o s 
sartorio, vasta interno y a i d actor mayor , abrien­
do la vaina de los vasos femarales y con tund iendo 
1» ar ter ia femaral . Termina , d e s p u é s de atravesar 
l a masa da c u a d r í c e p s , en la cara an te ro in te rna 
dal tercio inferior dal m í a l o . P r o n ó s t i c o g rave . 
Doctor Giménez Oninia*. 

.—En Valencia. Pr imara nov i l l ada de l a t empo­
rada. A n t o n i o Caro c u m p l i ó en los suyos y o y ó 
aplausos. Pablo Latanda fuá aplaudido en e l se- 4 
gundo y c u m p l i ó en el qu in to . « D i a m a n t e Negro» , 
regular en uno y discreto en o t ro . 

—-En L i m a se ce lebró l a 83 í u n Ja cor r ida en 1% 
nueva Plaza da Chasa R í a s , enclava l a en l a carro* 
to ra de Callao a L i m a . H a a í a su p r e s a n t a c i ó n ^ e l 
e s p a ñ o l «Parrifca>, qua al ternV con e l m é j i c a o o Gre­
gorio Garc í a y con Paco M u ñ o z . Exaapto e l p r ima­
ro, los toros da San Mateo fueron muy* mansos. • 
Gregorio García,* que ^ r iua fó coma bandari l lero, 
c o r t ó l a oreja del pr imare , o y ó ujxaviso en el q u i n ­
to y m a t ó mal a l tercero. « P a m t a > ' e s t u v o v o l u n ­
tarioso y o y ó aplausos. Pa p i i t o M u ñ o z no pudo 
rematar a su pr imero porque sufr ió u n palotazo. 
E n su segundo t i r ó a a ereviar. pues se haaia hacho 
de noche. 

—Antes de salir de MSjico m a n i f e s t ó Carlos 
Ar rnza que t r a í a a E s p a ñ a el t r a j e que v i s t i ó en 
su corr ida de despedida, para qua con él se confeo-
cionasa u n manto para la V i rgen dal Rosario. Ma­
ni fes tó t a m e i á n que no v o l v e r á a torear m i s que 
en e l festival que sa cala airo para recaudar fondos 
para el homenaje a «Manolete*. 

% 
B . B . 

¿e este s v V ^ ^ ^ ^ ^ DELEITA EL P A L A D A R 
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^ w l o n J í M eoMUtuyó un g « n éMIo 
Plnafeerraoso, m * Mlpel y Pepe 
JuUo AparlclB y el aflclMada peraane Baírtel 

Tlzúnfen'elrB.-Resesde 

Luis Miguel tel aovfflo <|iie le eontsjon. 
d i6 , y del 4»© c e r í ó la oreja 

JEI novillero í « l i o Apar ic io , Luis Migoei, ^ 
Aficionado peruano don Gabriel. Tizéa Pe* 
rrelxo y Pepe Doff l iB^uln , ^ne tomaron ¡wr-

te en el festival N_;y '_ •., 

Antonio Caro, el "Diamante Negro'/ y Pablo 
lalanda, con novillos de Amador Santos y 

uno de Atanasio 

J Z a í s a m o 
i H a z u i 

UNGOENTO ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y • •» • . 
ENFERMEDADES DE LA P I C L 

QUEMADURAS • GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
V E N T A I N F A R M A C I A S 

Antonio Caro es a t en» 
.Sido de una herida 
que se prod uJo a l cor­
tarse u n dedo con el 

estoque 

; ' Pablito L a l a n d » vero­
niqueando 

(Fotos Vidal) 

psegu iu ió novi l lo , por e 
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